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Gabinete  amueblado  de  modo  disparatado;  pero  con  alguna  elegancia. 
Puertas  al  foro  y  laterales.  A  la  derecha  de  la  puerta  del  foro  una 
panoplia.  A  la  izquierda  de  la  misma  puerta  un  cuadro  de  asunto 
militar.  Debajo  de  este  cuadro  una  pizarra  colgada  da  la  pared  y 
en  la  que  se  ba  escrito  con  tiza:  «Despertarme  á  las  ocho  sin  fal- 
ta». A  la  derecha  entre  las  puertas,  chimenea,  y  sobre  ella  espejo. 
Una  mesita-centro,  sillas,  etc.  En  ía  habitación  reina  cierto  des- 
orden. Una  maleta  en  el  suelo  cerca  de  la  chimenea.  Encima  de 
una  silla  una  gorra  de  cuartel.  En  el  respaldo  de  otra  silla  esta 
colocado  un  uniforme.  Una  gran  caja  de  cartón  sobre  la  mesita. 
Es  de  dia. 


(Al  levantarse  el  telón,  CARRASCO,  que  tiene  una  bota 
en  la  mano  izquierda  y  un  cepillo  en  la  derecha,  llama 
en  la  puerta  de  la  izquierda  primer  término.) 


Música 


<Car. 


Llamando  en  la  puerta.) 


¡Mi  teniente!  ¡Mi  teniente! 


¡Pasó  la  hora! 
¡Es  que  tiene  una  galbana 


que  me  encocora! 


¡Pasó  la  hora! 
¡Que  son  las  nueve! 


No  se  oye  nada. 
¡Si  no  se  mueve! 


¡Ay,  qué  vida  esta 

tan  aperrea! 

¡A  mí  la  melicia 

no  me  gusta  ná! 

Y  es  que  yo  comprendo 

que  soy  un  atún. 
¡Mi  teniente!...  ¡Y  nada! 
¡Mi  teniente!...  ¡Y  dale!... 

¡Y  dale! 
¡Dale  de  betún!... 
¡de  betún!  ¡Tún,  tún! 

(Limpia  la  bota.) 


Como  me  dé  resultado 

el  recurso  de  la  oreja, 

yo  no  vuelvo  ya  en  mi  vida 

de  paseo  á  la  Glorieta. 

Y  eso  que  es  buen  punto 

pa  hacer  el  amor, 

porque  acuden  las  doncellas... 

las  doncellas  de  labor. 

(Vuelve  á  llamar  en  la  puerta.) 

¡Mi  teniente!  ¡Por  favcr! 


(Escucha.) 

Está  roncando 
como  un  bendito. 
¡Este  teniente 
me  tiene  frito! 


El  día  que  me  rebajen 
yo  me  muero  de  alegría, 
y  ayer  le  escribí  á  mi  novia..» 

(Echa  el  aliento  á  la  bota.) 

A...  a...  a... 
¡A  ver  si  llega  ese  día! 


Cuando  yo  vuelva  al  pueblo 

bailo  manchsgas 
tocando  con  soltura 

las  castañuelas. 

Y  al  verme,  todos 
dirán:  «¡Este  Carrasco 

se  ha  vuelto  locol» 

(Baila.  Las  castañuelas  son  el  cepillo  y  la  bota.) 


(Llamando.)  ¡Mi  teniente! 
Torreb.     (Dentro,  furioso.)  ¡Déjame  en  paz,  animal! 

CAR.  (indiferente.)  ¡Bueno!  ¡Bien!  (se  dirige  á  la  pizarra 

y  lee.)  «Despertarme  á  las  ocho.»  Acaban 
de  dar  las  nueve,  y  ya  lo  he  visto...  ¡Qué 
modos!...  ¡Uf!...  ¡Maldito  servicio!  En  fin, 
paciencia.  Esto  acabará  y  pronto,  porque 
estoy  apelando  á  un  recurso...  (Timbre  dentro.) 
¿Quién  será?...  Un  recurso,  gracias  al  cual 
me  mandarán  á  mi  casa...  Y  entonces...  ¡Oh, 
mi  Josefina!  ¡Oh,  pueblo  encantador  que  yo 

idolatro!  (Aprieta  las  botas  contra  su  corazón.) 
(Sale  CARVAJALES  por  el  foro.  Trae  un  cartapacio 
bajo  el  brazo.) 

¿Estás  sordo? 
¡El  señor  notario! 

Gracias  á  que  la  llave  estaba  colocada  en  la 
cerradura.  ¿Qué?  ¿Salió  ya  el  teniente  To- 
rreblanca? 

(Fingiendo  no  oirio.)  ¡Ni  palabra! 
Te  pregunto  si  él  teniente  Torreblanca... 
Ruego  al  señor  notario  que  tenga  la  bondad 
,  de  pasar  á  este  lado,  (indica  la  derecha.)  Es  que 
estoy  atacado  de  sordez  en  Ja  oreja  derecha. 
Carv.        Bueno...  El  teniente  ¿está  aún  aquí? 
Car.  yv^o.^^laíe^iue  eséfr.  Tres  veces  he  intentado  des- 
pertarle. 

Pero  ¿todavía  acostado?  ¡Todavía  acostado! 
¡Y  son  más  de  las  nuevel  Y  se  casa  á  las 
once  en  la  quinta  de  Padilla,  á  dos  kilóme- 
tros de  aquí.  ¡Va  á  tardar  un  siglo  en  estar 
listo! 

Es  de  temer. 

Hay  que  ayudarle...  Sacarle  de  su  cama. 
J5¿#^  (Jas.  Servidor  de  ninguna  manera.  Debe  estar 

como  un  leño.  El  teniente  se  ha  pasado  la 
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Carv. 


Car. 

Carv. 

Car. 


noche  en  vela  charlando  con  una  amiguita... 
Con  Paquita  Reina. 
Carv.        (indignado.)  ¡Paquita  Reinal  ¿La  actriz  que 
desde  hace  unos  días  trabaja  en  Valencia? 
Car.  Justo. 
Carv.        ¡Bonito  espectácr lo! 
1  Car.  ¡Pero  que  una  barbaridad  de  bonitol  Si-hu- 

"  viera  usté  vistb  el  zafarrancho  qué  había 
I         $0 3    aquí  esta  rabana!...  ^¡f*^' 
Carv.        Pero  ehV¿está  aquí?  jí¿r 
Car.  ¡Natural! 

Carv.        ¡Qué  atrocidad!  En  una  población  como  Va- 
lencia todo  se  sabe,  y  esto  va  á  producir  un 
gran  escándalo.  Si  llega  á  oidos  de  la  fa- 
milia, se  deshará  el  casamiento. 
Car.  (indiferente.)  ¿Y  qué  quiere  usté? 

Carv.        (Enérgico.)  ¡Yo  quiero  que  se  celebre!  ¡Eso  e3 
lo  que  quiero!  Y  tengo  mis  motivos  para 
ello...  ¿Lo  oyes  bien? 
Car.  Por  la  oreja  izquierda,  sí.  Por  la  derecha,  ni 

palabra. 

Carv.  Y  se  hará  este  casamiento,  ¡ya  lo  creo  que 
se  hará!  Es  muy  divertido  este  joven  Torre- 
blanca;  pero  yo  sé  lo  que  me  cuesta,  porque 
jamás  tiene  un  céntimo...  Y  gracias  á  que 
su  tío,  el  general  marqués  de  Torreblanca, 
ha  prometido  dotarle  para  evitar  la  vida 
accidentada  que  lleva.  Debió  llegar  ayer  para 
firmar  la  escritura;  pero  escribió  que  estaba 
indispuesto  y  que  llegaría  hoy  por  la  ma- 
ñana. (Carrasco  ha  tomado  un  aire  seráfico  y  son- 
riente, haciendo  como  que  no  le  oye  bien.)  ¿Tú  lo 

has  visto?  (insistiendo.)  ¡Al  tío  de  tu  teniente! 

¡Al  tío  Marcial!  (Aparte.)  ¡Uf,  qué  bruto!  (Tim- 
bre dentro.) 

Car.  Han  llamado...  por  la  izquierda.  Voy  á  abrir. 

(Vase  foro.) 

Carv.  Puede  que  sea  el  tío  Marcial.  ¡Y  esa  mujer 
aquí! 

(Sale  BERMÚDEZ  por  el  foro,  seguido  de  Carrasco, 
que  lo  contempla  con  admiración  cómica,  Tipo  elegan- 
te; gabán  entallado,  guantes  claros;  andares  desen- 
vueltos.) 

Ber.  Me  recibirá  seguramente.  ¿No  te  he  dicho 

que  me  espera?  ^  / 

Carv.        (Aparte.)  ¡Es  él!  ¡Es  el  tío!  -  S-Caa^C  TVUvr^v^ 


Car.  (Ajarte»)-  ¡Es  el  señor  Bermúdez,  el  come- 
diante!... 

Carv.  (Aparte.)  Tiene  aire  señorial,  (a  Bermúdez.)  Per- 
mita usté  que  me  presente.  Leovigildo  Car- 
vajales, notario. 

Ber.  N».     Encantado,  señor. 

Carv.  v(Finísimo )  ¡Señor  Marqués!...  Porque  es  al 
ilustre  general  Marqués  de  Torreblanca  á 
quien  en  este  momento  tengo  el  honor... 

Ber.  (satisfecho.)  ¡Yo  Marqués  de  Torreblanca!... 

Carv.        El  tío  de  mi  cliente. 

Ber.  Comprendido.  XJstó  me  toma  por  un  mar- 

qués. Esto  no  me  sorprende.  Las  personas 
que  solo  me  han  visto  en  el  teatro  no  me  i 

reconocen  en  la  Calle,  (señalando  á  Carrasco,  que 

ríe  como  un  salvaje.)  Este  me  ha  visto  en  la 

calle  y  me  ha  visto  en  el  teatro. 
Car.  Sí,  señor.  Anoche. 

Bbr.         Y  te  hice  reir,  ¿eh? 
Car.  ¡Ya...  ya  lo  cr  o! 

Ber.  /Pues  vuelve  mañana  y  te  haré  llorar,  (a  car- 
vajales.) Vava  usté  también,  y  llorará. 

Carv/*'      Gracias.  No  salgo  de  noche. 

Bejt.  Bueno;  y  diga  usté:  ¿cómo  al  verme  tan  de 

repente  me  ha  tomado  por  el  tío  de  nuestro 

,  ^      amigo?  ^mrm^mte^mtK^^ 

Carv.        Perdone  usté... 
Ber.         No,  si  no  hay  ofensa. 

Carv.  ¡Pues  si  supiera  usté  cuánto  siento  haberme 
engañado! 

Ber.  ¿Porqué? 
^Carv.        Porque  si  no  viene  el  tío  de  nuestro  amigo, 
si  no  firma  !a  escritura  de  la  donación  que 
ha  prometido,  el  casamiento  no  se  verificará. 

Ber.  ¡Ah,  caramba! 

Carv.        El  señor  Padilla  me  lo  ha  declarado  for- 
malícente. 
Ber.  padilla? 

Carv.  M  suegro  futuro...  casi  presente.  (Mira  el  re- 
loj.) ¡Las  diez  menos  cuarto!  El  tren  de  Cas- 
tellón llega  á  las  diez.  Supongo  que  el  mar- 
qués habrá  tomado  ese  tren.  Ojalá  vaya 
directamente  á  la  finca  de  Padilla!  (irónico.) 
Sería  peligroso  que  viniese  aquí. 

1>ER.  (Mira  á  su  alrededor.)  ¿Peligroso...  dice  U8ted? 

¿?c    Oí^SíP^     "p^yy^     X-lUt^r    ¿p^  ^o^v    S-cCt^T^v  ¿J/U-t 
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Enk. 
Ber. 
Enr. 


Carv. 


CaRV.  (inquietó.)  ¡CieloS.si  fuera  él!...   (Car rase©- va  a 

abrir.) 

BerT^v  No  tema  usté.  Ya  me  hago  cargo  de  la  si- 
tuación. Y  cuando  yo  me  hágo  cargo  de  una 
situación...  jtodo  salvadol       .v,  *-"*"' 

(Sale  ENRIQUE  por  el  foro  con  CARRASCO.) 

Poca  prisa  tiene  tu  teniente. 
Es  Enrique,  el  peluquero, 
¡áeñor  Carvajales...  .¡Su  señora  está  asomada 
ai  balcón  cün  el  sombrero  puesto...  Parecía 
impjjwM^nte. 

claro!  Estará  deseando  llegar  á  la  quin- 
ta de  Padilla.  Puts  yo  no  puedo  ir  todavía. 
¡Ah^^a&idea!  Voy  a  decirla  que  se  adelan- 
te. Yo  no  tengo  más  remedio  que  esperar  al 
tío.  Amigo  Bermúdez,  si  entre  tanto  llegara 
el  tío... 

¡Descuide  usté! 

¡Hay  que  evitar  que  el  tío!.,.  ¡Hay  que  pro- 
curar que  el  tío!...  ¡Es  indispensable  que  el 
tío!...  Vuelvo  en  seguida,  (vase  foro.) 
¡Es  interesantísimo  este  notario!  Oye,  Enri- 
que: ¿supongo  que  te  habrás  acordado  de 
mis  postizos? 

Sí,  señor  Bermúdez.  Ya  los  tengo  en  el 
teatro. 

Y,  ¿el  botón? 

Aquí  está.  Acabo  de  comprarlo.  (Le  da  un 

botón  del  Mérito  Militar.) 

Tü,  Carrasco.  Que  tengo  dos  servicios  que 
hacer...  Que  no  puedo  esperar. 
Haga  usté  lo  que  quiera. 

Volveré  luego.  (Vase  por  el  foro.) 
(Mirándose  al  espejo,  después  de  colocarse  el  botón.) 

Esta  condecoración  es  lo  único  que  me  fal- 
taba. ¡Estoy  imponente! 

(Aparte,  mirando  á  Bermúdez:)  ¡VamOS,  yo  Vien- 
do á  este  hombre,  es  que  no  me  puedo  tener 
de  risa! 

(Dirigiéndose  á  la  puerta  de  la  izquierda  )   Le  VOy 

á  gastar  una  bromita  de  salón.  ¡Brrrum! 
¡Brrrum!  ¡Rayos  y  truenos!  (a  carrasco.)  Fíja- 
te. Completamente  militar.  (Dando  golpes  en  la 
puerta  y  gritando.  )  ¡Sobrino!  ¿Qué  significa 
esto?  ¡Sobrino!  ¡Brrrum!  ¡Brrrum!  ¡Rayos  y 
truenos! 


Ber. 
Carv. 


Ber. 


Enr. 

Ber. 
Enr. 

Enr. 

Car. 
Enr. 
Ber. 


Car. 


Ber. 


Torree.     (Dentro.)  ¡Ya  va!  ¡Ya  va! 

Ber.  ¿Así  es  como  acude  usté  á  la  estación  para 

recibirme?  ¡Rayos  y  truenos!  ¡Centellas  y  ex- 
halaciones! ((  arrasco  so  ríe  con  toda  su  alma.) 
(TOHREBÍjANCA  sale  por  la  primera  izquierda  á  me- 
dio vestir  ) 

Torreb.     Perdone  usté,  tío. 

BER.  (Vuelto  de  espaldas.)  jNo,  SeñÓrl 

Torreb.     He  estado  de  guardia  toda  la  noche. 

Ber.  ¡Usté  se  burla  de  mí!  ¡Bonita  conducta! 

Brrrum!  ¡Brrrum!  ¡Rayos  y  truenos!  (volvién- 
dose hacia  Torreblanca  y  ya  con  su  voz  natural.) 

¿Eh?  ¡Completamente  militar! 
Torreb.  ¡Bermúdez! 

PnQ.  (Asomándose  en  cubrecorsé  á  la  puerta  de  la  segunda 

derecha.)  ¡Hola!  ¿Ya  estás  aquí?  Buenos  días, 
carcamal. 

Ber.  Acaba  de  arreglarte.  A  los  ouce  hay  ensayo. 

Tengo  que  pasarte  la  escena  con  Napoleón. 
Torreb.     ¿Cómo?  Pero,  ¿qué  hora  es? 
Ber.  Las  diez. 

Torreb.     (sobresaltado.)  ¡Caracoles! 

PAQ.  ¿Las  diez?  En  Seguida  SOy  contigo.  (Desapa- 

rece.) 

Torreb.     Pero,  ¿las  diez?...  ¡Carrasco!  ¿No  te  mandé 
que  me  despertaras? 

Car.  ¿Qué?  (Simu'ando  que  no  oye  bien  y  adelantando  la 

oreja  izquierda.) 

Torreb.     No  te  haga9  el  tonto  ni  el  sordo.  Tú  eres  tan 

sordo  como  yo. 
Car.  Tonto,  no,  mi  teniente.  Pero  sordo,  sí  señor; 

de  la  oreja  derecha. 
Torreb,     Ya  te  arreglaré  yo  á  ti.  A  ver,  ¿dónde  están 

mis  camisas? 

Car.  En  esa  caja.  Y  aquí  tié  usté  el  uniforme. 

Torreb.     (Fijándose  en  la  maleta.)  Oye,  y  ¿no  te  dije  que 

llevases  esa  maleta  á  mi  nuevo  domicilio? 
Car.  Sí,  mi  teniente;  pero  es  que... 

Torreb.     ¡Largo!  Ahora  mismo  te  la  llevas. 

Car.  (Aparte,  haciendo  mutis  con  la  maleta  )  Me  parece 

que  el  recurso  no  convence.  Pero  yo  soy  mu 
bruto.  ¡Yo  insisto!  (Vase  foro.) 

Torreb.     ¡Vamos,  que  hoberme  retrasado  tanto! 

Ber.  No  se  entierra  todos  los  días  la  vida  de  sol- 

tero. 

Torreb.     Bermúdez,  el  remordimiento  me  agobia. 
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Ber.  ¡Bahl 

Torree.  Cuando  usté  se  separó  de  nosotros  eran  las 
dos  de  la  madrugada 

Ber.  Sí.  Yo  preferí  irme  á  dormir. 

Torreb.  Los  dercá?,  teda  la  pandilla,  con  Paquita  á 
la  cabeza,  quisieron  acompañarme  hasta  mi 
casa.  Como  es  lógico,  la  conducta  fué  un 
poco  escandalosa.  Se  cantó,  se  bailó,  se  die- 
ron gritos,  se  imitó  el  canto  del  gallo... 

Ber.  ¡ Alegría,, alegría  sana! 

Torreb.     Paquita  se  colocó  mi  gorra  sobre  sus  bucles... 

Yo,  ¡claro!  me  coloqué  su  sombrero  de  plu- 
mas... 

Ber.         ¡Vamos,  la  locura! 

Torreb.  De  pronto,  al  volver  una  esquina,  me  en- 
cuentro de  manos  á  boca  con  el  general  de 
mi  división. 

Ber.  ¡Demonio! 

Torreb.  El  general  se  dirige  á  mí  como  una  fiera 
— «Qué  significa  esto?  ¿Qué  mascarada  es 
esta?  ¿Quién  es  usté?» — «Soy  el  teniente  To- 
rreblanca.»— ~ «Está  bien.  Puede  usté  conti- 
nuara— Yo  continúo,  y  al  mismo  tiempo 
que  continuaba,  todavía  aturdido,  se  me  es- 
capó una  palabra... 

Ber.  ¿Malsonante? 

Torreb.  Creo  que  fué  rinoceronte.  El  general  se 
vuelve  y  me  apostrofa  de  nuevo.  — «¿Eh? 
¿qué  refunfuña  usté?  Mañana  tendrá  el  pre- 
mio merecido.) — ¿Comprende  usté  mi  in- 
quietud? El  corazón  me  dice  que  algo  gra- 
ve se  me  prepara.  En  fin,  que  venga  lo  que 
quiera.  Yo,  entre  tanto,  voy  á  concluir  de 
arreglarme.  Pero,  oye,  Paquita,  ¿es  que  no 
acabas? 

(Sale  PAQUITA  por  la  segunda  derecha.  Trae  su  abri- 
go y  su  sombrero  en  la  mano.  El  cuerpo  de  su  vesti- 
do aún  está  desabrochado.) 

Paq.  En  seguidita...  si  tienes  la  bondad  de  abro- 

charme esos  automáticos. 

Torreb.  Un  poco  torpe  soy  yo  para  estos  meneste- 
res. Pero  no  importa.  Procuraré  servirte. 
Vamos  á  ver. 
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Música 

(Torreblanca  se  dispone  á  abrochar  la  blusa  á  Paquita?.)) 
PaQ.  (Estremeciéndose.) 

¡Ay...! 

Ber.  ¿Qué  pasó? 

Paq.  (ídem.)  ¡Ay...! 

ToRRFB.  (Sonriendo.) 

¡Qué  se  yo! 
Paq.  jAy...f 

¡Suelta,  por  tavor! 
¡Déjame  ya  en  paz! 
¡Tunantón! 
¡Picarón! 
¡Yo  no  puedo  más! 


Los  otr  s        Yo  no  sé  qué  pasó... 

Dilo  pronto  ya. 

Yo  no  sé  lo  que  fué.,. 

Tú  nos  lo  dirás. 
Paq.  ¡Suelta  ya!...  ¡No,  por  Dios! 

¡Yo  no  puedo  mas! 


Los  otros        ¡Qué  traviesa  es! 

¡Qué  alegría  da! 
Pero  di  lo  que  fué. 
¡Dilo  pronto  ya! 


Paq.  Cosquillosa  siempre  fui 

y  me  has  hecho  estremecer. 

Los  otros     Pues  cosquillas,  hija, 

siempre  me  ha  gustado  hacer. 


(Cada  uno  por  un  lado  intenta  hacerle  cosquillas. 

Paq.  ¡Quietos,  por  favor! 

Los  OTROS  (Remedándola.) 

Paq  ¡Esto  es  un  horror] 

Los  otros  ¡Ayl  * 


Paquita 


TORREBLANCA 


Bermúdez 


¡No,  por  Dios!       ¡Ven  aquí!  No  soy  yo. 

Reñiré  ¡Quieta  ya!  ¡Fíjate'/ 

con  los  dos.  ¡Te  cogí!  ¡La  cogió! 

(Torreblanca  sujeta  á  Paquita  por  la  cintura  y  concia 
ye  de  abrocharla.) 

Paq.  Si  no  te  casaras  tú, 

más  feliz  sería  yo... 
Los  otros        Pero,  ¿qué  más  te  da? 

Eso  ya  se  pasó. 


Ber.  Yo  te  suplico  que  te  dejes 

de  tristezas  ya. 
Tu  fuerte  la  alegría 
siempre  será. 

Los  otros  ¡Es  verdad! 


Todos  La  vida  siempre  alegre, 

siempre  alegre  he  de  pasar, 
porque  sin  alegría  yo  no  vivo, 
yo  no  vivo  sin  poder  gozar. 

(Bailan  los  tres.) 


Paq.  Oye...  ¿A  que  no  adivinas  lo  que  se  me  ha 

ocurrido?  Lo  malo  es  que  tú  no  querrás... 
Torreb.     Según  lo  que  sea. 
Paq.  Yo  quiero  asistir  á  tu  boda. 

Tokfeb.     ¡Qué  disparate! 

Paq.  ¿Por  qué?  No  me  verá  nadie.  Me  confundiré 

con  la  multitud, 

Torreb.  Pero  si  no  habrá  tal  multitud.  Todo  ello  pa- 
sará entre  íntimos  y  en  la  capilla  del  pue- 
blo. Forzosamente  habrías  de  llamar  la  aten- 
ción. 

Paq.  Pues  iré  con  Bermúdez.  Pasaremos  por  fo- 
rasteros que  van  de  excursión. 

Torreb,     Insisto  en  que  no  digas  tonterías. 

Paq.  Tengo  empeño  en  verte.,,  con  el  yugo  sobre 
los  hombros. 
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TORREB,       (Suplicante.)  ¡Paquital 

Paq.  Ya,  ya  me  voy.  (i.e  abraza.)  Adiós,  cariño 

mío...  Dime:  ¿pensarás  un  poco  en  mí?...  No 
digo  hoy...  alguna  vez...  más  adelante. 

Torreb.     ¿Por  qué  no? 

PaQ.  ¡Mi  tesoro!  (Le  abraza  con  más  fierza.) 

Torreb.  Vamos,  suéltame. 

Paq.  ¡El  último! 

Torreb.  Ya  acabó  todo. 

Paq.  ¡Ya  me  la3  pagarás! 

Cap.  (Desde  dentro.)  ¿¡Se  puede? 

Torreb.  Adelante. 

(Sale  por  el  foro  el  CAPITAN  AYUDANTE.) 

Cap.  No  extrañe  á  usté  lo  intempestivo  de  mi  vi- 

sita. 

Torreb.     (Bajo  á  Bermúdez.)  ¡El  ayudante  del  gene 
ral!  (1) 

Cap.  (Fijándose  en  los  otros.)  ¡Ah!  No  estaba  usté 

solo. 

Torreb.  Amigos... 

Paq.  Parientes  que  vienen  á  su  boda. 

Cap.  (Aparte  admirando  la  soltura  de  Paquita.)  ¡Diablo! 

(a  Torrebianca.)  En  efecto,  usté  iba  á  ca- 
sarse. 

Tor*efí.     Voy.  Dentro  de  un  rato,  mi  capitán. 

Cap.  No,  mi  pobre  amigo.  Se  ha  presentado  un 

obstáculo  insuperable.  El  general  lo  ha  arres- 
tado á  usté  en  su  casa  durante  ocho  días. 
Yo  acabo  de  poner  un  centinela  en  la 
puerta. 

Torreb.  ¿Un  centinela?  ¿Luego  es  un  arresto  en  toda 
regla? 

Cap.  Con  prohibición  absoluta  de  salir  del  domi- 

cilio. 

Torree      Pero  eso  es  imposible...  Pero  ¿y  mi  boda? 

Cap.  ¿Qué  quiere  usté?...  En  fin,  veremos  si  yo 

puedo  sacarlo  de  aquí. 

Paq.  ¡Oh,  sil  Procúrelo  usté,  señor  capitán. 

Ber.  No  debe  ponerse  trabas  á  un  nombre  que 

está  decidido  á  casarse. 

Cap.  Por  la  parte  del  general  nada  puede  inten- 
tarse. Está  pasando  el  día  en  el  campo.  Ve- 
remos si  el  nuevo  coronel... 


(l)  Derecha  del  aotor:  Paquita—  Capitán— Torreblanca  —  Ber- 
múdez. 
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Torreb.     ¿Cómo?  ¿Ya  ha  llegado? 

Gap.  Anoche.  Dicen  que  es  un  hombre  excelente, 

muy  bondadoso... 
Paq.  ¡Ah¡  Pues  entonces... 

Cap,  Es  que  se  trata  de  una  orden  del  general. 

Asunto  difícil.  Pero  nada,  iré  á  ver  al  coro- 
nel, á  suplicarle... 

Paq.  Y  usté,  señor  capitán,  insistirá  mucho,  ¿ver- 

dad que  sí? 

Cap.  Haré  cuanto  pueda 

Paq.  Será  un  favor  por  el  que  yo  le  quedaré  á 

usté  personalmente  reconocida.  ¿Me  entien- 
de usté,  capitán? 

Cap  Haré...  haré  lo  posible.  (Aparte.)  {Es  sugestiva 

esta  inujer! 

BER.  (Bajo  á  Torreblanca.)   ¡Esta...  esta  es  la  que  lo 

arregla. 


Música 


Paq. 
Ber. 
Paq. 

Cap 

Paq. 


Señor  capitán... 

Señor  capitán... 
Ojalá  consiga  usté 
lo  que  pido  con  afán. 

Yo  no  sé... 

ya  veré... 
Muy  obligada  le  quedaré, 

señor  capitán .. 

señor  capitán... 


(Mira  al  Capitán  con  mucha  coquetería.) 

Se  lo  prometo. 

TORREB.       (a  Bermúdez.) 

¡Vaya  un  papel! 

Bes.  (A  Torreblanca.) 

Esta  lo  arregla. 
¡Cállese  usté! 


Paq.         En  este  mundo  todo  se  puede  conseguir, 
se  puede  lograr,  se  puede  obtener 
si  á  tiempo  y  bien  lo  saben  pedir 
los  ojos  de  una  mujer. 

Todos        ¡Si  lo  sabe  pedir  la  mujer! 
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Paq.  ¿Se  salva  el  teniente? 

Cap.  Señora,  no  sé... 

Paq.  No  aparte  la  vista. 

BER.  (A  Torreblanca.) 

¡Salvado  está  usté! 


Cap.  Conque,  señor  teniente, 

ya  sabe  la  consigna: 
bajo  ningún  pretexto 
de  casa  ha  de  salir. 

Torreb.  No  tenga  usté  cuidado. 

BER.  (A  Paquita.) 

Su  frialdad  me  indigna. 

CAP.  (Dirigiéndose  ai  foro.) 

¡Adiós,  adiós,  señores! 

PaQ.  (a  Bermúdez  y  Torreblanca.) 

Le  voy  á  despedir. 

(Sube  al  foro.) 


(Con  exagerada  coquetería.) 

Adiós,  capitán, 
acuérdese  usted. 
Cap  No  olvido  su  afán. 

Paq.  (Guiñando  un  0)0  á  Bermúdez  y  Torreblanca.) 

Lo  tengo  en  la  red. 


(Al  Capitán.) 

Si  usté  lo  consiguiera, 
¡qué  felices  los  dos! 
Cap.  Adiós...  Ya  lo  veremos. 

(Desaparece  por  el  foro.) 

Paq.  Adiós...  adiós...  adiós... 


Torreb.     ¡Pue?,  señor,  estoy  divertido! 
Paq.  No  te  sofoques,  hombre.  Yo  confío  en  el  ca- 

pitán. 

Torreb.  Sí;  pero  mientras  tanto  el  tiempo  pasa... 
Paq.  ¿Quieres  que  yo  vaya  á  ver  á  tu  coronel? 

Torreb.  ¡Como  que  te  figuras  que  ibas  á  ablandarlo. 
Paq.  Los  he  ablandado  más  duros. 

Torreb.     Lo  mejor  sería  advertir  á  la  familia  que  un 
suceso  inesperado... 


2 
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Ber.  Tiene  usté  razón.  Yo  voy.  (Medio  mutis.) 

Torreb.  ¡Espere  usté!  Pero,  ¿qué  va  usté  á  decir? 

Ber.  Pues  eso...  que  un  suceso  inesperado... 

Torree.  ¿Cuál? 

Ber.  Es  verdad.  Es  preciso  inventar  uno. 

(Sale  CARRASCO  foro  con  un  telegrama  que  entrega  á 
Torreblanca.) 

Car.  Telegrama,  mi  teniente. 

Torreb.     A  ver.  (lo  abre.)  jDe  Castellón! 

Car.  (Aparte)  Kos  han  puesto  un  centinela.  Yo 
tengo  que  enterarme...  (Vase  foro.) 

Torreb.  ¡Demonio!  ¡Otro  conflicto!  Que  no  viene  mi 
tío  Marcial.  (Lee.)  «Imposible  ponerse  en  ca- 
mino... Catarro  recrudecido...  Tos  espanto- 
sa... Dionisia.» 

Paq.  ¿Dionisia? 

Torreb.     Su  ama  de  gobierno.  ¡Dios  mío,  cómo  se 

va  á  poner  mi  suegro! 
Ber,  ¿Por  lo  de  la  donación? 

Torreb      ¿Usté  sabe?... 

Ber.         Su  notario,  que  estaba  aquí  antes,  me  ha 

puesto  al  corriente  de  todo. 
Car.         (Desde  la  puerta  del  foro.)  Mi  teniente...  Ahí  está 

el  señor  Padilla. 
Torfeb.     ¡Mi  suegro! 

Car.  Lo  he  visto  bajar  del  coche.  Salgo  á  su  en- 

cuentro. (Vace  foro.) 
Torreb.     (Medio  loco.)  Y  ¿qué  le  digo  yo? 
Paq.  Serénate,  hombre.  Todo  se  arreglará. 

Torreb.     ¡Yo  me  quito  de  su  vista! 
Ber  .  Pero  yo  creo... 

TokREB.  Voy  a,  vestirme.  Díganle  ustedes  que  me  es- 
toy vistiendo.  (Vase  rápidamente  por  primera  iz- 
quierda.) 

Ber  .  ¿Tú  quieres  ir  á  la  boda?...  Tú  irás.  Nosotros 

iremos. 

Car.         (Anunciando.)  El  señor  Padilla. 

(Sale  PADILLA  foro  y  Carrasco  se  retira.) 

Ber  .         (Aparte.)  En  estos  casos  autoridad,  sencillez 

y  naturalidad.  (A  Padilla  con  un  tono  exagerada- 
mente enfático.)  Pase  usté,  señor  mío.  Tenga 
la  bondad  de  pasar. 

Pad.  ¿A  quién  tengo  el  honor?... 

Ber.  (a  Paquita.)  Vamos,  ¿le  parece  á  usté?...  (Re- 
meda á  Padilla.)  ¿A  quién  tengo  el  honor?... 
¿A  quién?...  (Tose  fuertemente.)  Perdone  usté. 
Catarro  recrudecido...  Tos  espantosa... 
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Pad.  i  Caramba!  Pero  si  yo  estoy  tonto.  ¡Usté  es  el 
tío  de  mi  yerno!  ¡Usté  es  el  tío  Marcial! 

Ber.         El  tío  Marcial...  justamente.  (Bajo  a  Paquita.) 

No  hay.  quien  me  gane  en  estos  casos.  (Pre- 
sentando á  Paquita.)  Mi  ama  de  gobierno. 

Pad.  ¿La  señorita  Dionisia? 

Ber.         Dionisia...  justamente. 

Pad.  (a  Paquita.)  No  creí  que  era  usté  tan  joven. 

Ber.         Y  usté  ¿me  esperaba  ya  con  impaciencia? 

Pad.         ¡Oh,  no...  no! 

Ber.         Era  muy  justo.  Se  trata  de  una  donación 

convenientísima. 
Pad.  Pues  sí,  francamente;  lo  confieso.  A  mí  me 

gustan  las  situaciones  claras.  Y  ya  que  usté 

parece  estar  tan  bien  dispuesto... 
Ber.  Muy  bien  dispuesto...  justamente. 

Pad.         Podíamos  ir  á  casa  del  notario  en  tanto  que 

mi  yerno  acaba  de  aviarse. 
Paq  (Rápida.)  ¡Si  ya  va  á  estar! 

Ber.  ¡Si  ya  está  aviadol 

PaD.  No  importa.  (Acercándose  á  la  puerta  primera  de 

la  izquierda.)  Querido  yerno:  ya  nos  veremos 
en  la  quinta.  Ahora  voy  con  su  tío  á  casa 
del  notario. 

Ber.  (Bajo  á  Paquita.)  Me  parece  que  ha  sido  una 

torpeza  hablar  de  la  donación. 

Paq.  (Bajo  áBermudez.)  El  teniente  no  va  á  salir  de 

su  asombro,  (a  Padilla.)  Señor  Padilla... 

Pad.  Ya  voy,  señorita,  ya  voy.  (Aparte.)  El  ama  de 
gobierno  e3  bastante  joven, 

(Vanse  los  tres  por  foro.) 

(TORREBLANCA  asoma  la  cabeza  por  la  puerta  pri- 
mera izquierda  y  se  convence  de  que  no  hay  nadie. 
Sale  acabado  de  vestir.  Traje  elegante  de  levita.) 

"Torreb.  Pero...  pero  ¿qué  es  lo  que  ha  dicho  mi  sue- 
gro? A  casa  del  notario...  con  mi  tío...  Pero 
¿será  que  ese  imbécil  de  Bermúdez  se  lo  ha- 
brá hecho  creer? 

(Sale  CARVAJALES  por  el  foro.) 

Carv.  ¡Lo  sé  todol  Me  lo  ha  contado  todo  el  asis- 
tente. 

'Eqrreb.     ¿Ha  visto  usté  á  mi  suegro? 

Carv.        Sí...  Le  he  dicho  que  haremos  la  escritura  en 

la  quinta.  ¿Conque  ocho  días  de  arresto? 
Torreb.     ¡Con  todo  rigor!  Se  están  haciendo  gestiones 

cerca  del  coronel  para  alcanzar  un  aplaza- 
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....  Garv. 

TORREP. 

Carv. 


TORREB. 

_  Carv. 


TORREB. 

Carv. 

TORREB. 

Carv. 


TüRREB. 

Carv. 

TORREB. 

Car. 


TORREB. 


miento.  ¡Pero  mientras  tanto  estoy  enjau* 
ladol 

¡Esto  no  puede  ser!  ¡No  puede  ser!  ¡Y  no: 
puede  ser! 

No  hay  más  remedio. 

¡No,  no,  no  y  no!  Yo  respeto  la  autoridad 
militar,  pero  á  condición  de  que  no  usurpe 
el  fuero  civil.  La  boda  está  resuelta,  un  juez, 
espera,  usté  no  tiene  derecho  á  faltar  á  la 
justicia. 

Sí;  pero  ¿qué  quiere  usté? 
Quiero  que  ese  matrimonio  se  celebre,  ¡y  so 
celebrará!  Por  usté,  por  usté,  mi  querido 
amigo...  Bueno,  y  por  esas  veinte  mil  pese- 
tas que  me  debe.  Usté  puede  cumplir  sus 
compromisos  sin  ninguna  consecuencia» 
Pero  ¿y  el  centinela  que  está  á  mi  puerta?' 
¿Usté  cree  que  me  va  á  dejar  pasar? 
No,  si  saliera  usté  de  uniforme, 
De  todos  modos,  puedo  despertar  sus  sospe- 
chas. 

Yo  le  aseguro  á  usté  que  no.  (se  quita  su  ga- 
bán y  se  lo  pone  á  Torreblanca,  y  va  haciendo  lo  que 

marca  el  diálogo.)  Se  pone  usté  mi  gabán,  se 
sube  U6té  el  cuello,  se  echa  usté  mi  sombre- 
ro de  copa  sobre  los  ojos,  se  coloca  usté  mi 
cartapacio  bajo  el  brazo  y  procura  usté  an- 
dar de  prisa.  El  centinela  que  me  ha  visto 
entrar  me  verá  salir,  salta  usté  á  mi  coche 
y  se  casa  usté  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos. 
¡Todo  esto  no  exige  más  que  un  par  de  ho- 
ras! 

Bueno;  pero  ¿durante  ese  tiempo?... 

¿Qué  hago  yo?  ¡Yo  espero  aquí!  (Estornuda.): 

Ea,  ya  me  resfrié.  Con  su  permiso,  (se  pone 

la  gorra  de  Torreblanca.  Este  Carvajales  es  bastante 

calvo.)  No  pierda  usté  tiempo. 

No.  (Medio  mutis.)  ¡Ah!  Pero  ¿y  mi  asistente? 

(Llama.)  ¡Carrasco!  ¿Dónde  está  ese  animal? 

(Sale  foro.)  ¿Llama  USté,  mi  teniente?  (Dirigién- 
dose hacia  Carvajales )  t  ero...  ¿dónde  está  mi  te- 
niente? (Fijándose  en  Torreblanca  y  estupefacto.) 
¡Atizal 

El  señor  Carvajales  te  dará  algunas  explica- 
ciones. Obedécele  como  si  fuese  yo  mismo. 
¿Has  oído? 
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Car.  Mal.  Todo  lo  oigo  así. 

^TtJtfiíEB.     Y  ahora  yo  parto. 
C*rv.        Sí...  [Y  que  fustigue  bien  el  cochero! 

(Vase  Torreblanca  foro.)  ,  .. .  . 

Carv.        Dos  palabras  bastan. 
Car.         Permítame  usté  que  pase  á  su  derecha. 
Carv.       Lo  que  quieras. 
Car.         ¿De  modo  que  usté  es  mi  teniente? 
Carv  .        Hasta  nueva  orden. 

Car.  Bueno;  pues  en  confianza...  Usté  no  tiene 

facha  de  eso. 

Carv.  (ludigoado  )  ¿Cómo  que  no?  ¡Digo,  claro  que 
no!  Pero  tú  no  eres  quién  para  faltar  ,á  un 
superior  tuyo. 

Cae.  jSi  usté  no  es  na  mío! 

Carv.       Tienes  razón. 

Car.  Bueno;  pues  ¿sabe  usté  lo  que  le  digo?  Que 

está  usté  en  ridículo  llamándose  mi  tenien- 
te y  no  sabiendo  na  de  cosas  de  la  melicia. 

Carv.  %    ¡Si  no  me  hace  falta! 

Car.         (sin  hacerle  caso.)  Pero  yo  no  lo  tolero,  y  en 

dos  minutos  le  pongo  á  usté  al  corriente. 
ChRV.        ¡Si  no  es'toecesario! 

'Car,  ¡Que  sí,  señor!  Que  yo  le  doy  á  usté  una  lec- 

cción  en  un  santiamén,.  Prevenido. 

•Carv.        Pero,  hombre;  si  yo..  '"^*^íi^^. 

Car.         ¡Que  le  he  dicho  á  usté  que  prevenido! 

Carv.  Lo  que  quieras.  (Aparte.)  ¡Qué  asistente, más 
bruto! 

(Carrasco  coge  dos  sables  de  la  panoplia  y  da  uno  á 
Carvajales.) 


Música 


Car.  Usté  debe  saber 

pa  ser  militar 
montar  y  mandar. 

Carv.  Ni  yo  sé  montar, 

ni  yo  sé  mandar. 

Car.  ¡Pues  tiene  que  aprender! 

ICarv.  ¡Pues  tengo  que  aprender! 

Car.  Pa  ser  de  caballería... 

Carv.  ¡Yo  soy  de  caballería! 

Car.  Montar  como  yo  debía. 
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Carv.  Yo  monto  rara  vez. 

Caf.  Al  troté  moderado  vamos. 

¡Se  va  usté  á  caer! 
Carv.  ¡Me  voy  á  caerl 

Car.  Apriete  las  espuelas, 

que  ahora  va  á  galopar. 

Carv.  Yo  aprieto  lo  que  digas, 

¡pero  me  voy  k  estrellar! 

Car.  Usté  es  de  caballería... 

Carv.  ¡Yo  soy  de  caballería! 

Car.  Y  ataca  á  la  infantería 


con  mucha  decisión. 
¡Preparen! 
¡Avancen! 
¡Ataquen! 
¡Con  toda  decisión! 

(Para  evoluciones  y  colocación  de  este  número  véase 
la  partitura.) 

Carv.        ¡Qué  barbaridad!  | Me  ha  mareado  esta  carga, 
de  caballería! 

(Timbre  dentro.) 

Cab.  Han  llamado.  ¿Salgo? 

Carv.        Sí,  hombre,  (vase  carrasco  foro.)  Seguramente 

es  la  respuesta  del  coronel.  Ahora  ya  no  nos- 

hace  falta. 
Car.         (sale  asustado.)  ¡Es  el  coronel! 
Carv.        ¿Cómo  el  coronel? 
Cor.         (Dentro.)  ¡Este  asistente  está  locol 
Car.  ¡Ya  verá  usté!  ¡Ese  es  el  que  nos  encierra  á. 

todos! 

(Sale  el  CORONEL  por  el  foro.) 

Cor.         (a  carrasco.)  Pero,  hombre, podíashaberme  en- 
señado el  camino.  ¿El  teniente  Torreblanca? 

Car.  ¿El  tenien...?  (Rápidamente  y  señalando  á  Carva- 

jales.) ¡Ahí  lo  tiene  usía,  mi  coronel! 
CARV.         (Aturdido.)  ¿Yo? 

Car.  (indica  á  Carvajales  que  debe  cuadrarse  )  ¡Cuádrese 

usté! 

Cor.         (sorprendido  á  carvajales.)  Pero  ¿es  usté  el  te- 
niente Torreblanca? 


(Aparte,  apuradísimo.)  ¡DÍOS  mío! 
(Mientras  el  Coronel  habla,  Carrasco  se  esfuerza  con 
su  mímica  en  hacer  comprender  á  Carvajales  que  debe 
cuadiarse.  Carvajales  obedece  exagerando.) 

No  extrañe  mi  sorpresa.  Se  me  había  dicho: 
«El  teniente  Torreblanca  es  un  oficial  ele- 
gante, arrogante...»  ¡Ha  sido  que  me  han 
gastado  una  bromita!  Y  eso  no  me  gusta. 
Yo  soy  bueno...  demasiado  bueno...  En  el 
14  de  Dragones,  de  donde  ahora  vengo,  me 
llamaban  «El  ángel  tutelar».  Eso  le  demos- 
trará á  usté  lo  que  soy.  Pero  no  me  gusta 
que  se  burlen  de  mí.  Quedamos  en  que  usté 
no  es  el- -oficial  que  se  me  había  dicho. 
Sí...  claro  gao  tto... 

Acabo  de  ver  al  ayudante  del  general.  Me 
ha  contado  sus  atrocidades,  (carvajales  se  es. 
tremece.)  ¡Calma,  calma!  No  quiero  que  esté 
usté  violento.  No  es  el  superior  quien  viene 
á  visitarle.  Es  el  amigo.  Siéntese  usté.  Pero 
ahora  le  confesaré,  entre  nosotros...  (se  sien- 
tan. A  Carrasco  que  se  ha  acercado  poco  á  poco  y  que 

escucha.)  ¿Tú,  que  diablos  haces  aquí? 

(Acercando  el  oído.)  ¿Eh? 

¡Largo!  ¡Al  recibimiento!  ¡A  la  cocinal 
Pero  si  yo  no  oigo... 
¡A  la  cocina! 

[Al  galope!  (Carrasco  vase  corriendo  foro.)  Le  de- 
cía á  usté  que  anoche  obró  un  poco  de  li- 
gero... 

Mi  Coronel,  yo  declaro... 

Y  reflexionándolo,  es  enorme  lo  que  usté 

hizo  anoche. 

Enorme.  Usté  ha  dado  con  la  palabra.  ¡Enor- 
me! (Aparte.)  ¿Qué  será  lo  que  yo  hice  ano- 
che? 

Fíjese  usté...  ¡Cara  á  cara  con  un  general! 
(Aparte.)  ¿Un  general?  Pero  si  él  no  lo  es... 
¡Si  no  es  más  que  coronel!  ¡Vamos,  yo  no 
lo  entiendo! 

La  cosa  es  bastante  grave*  Soltar  delante  de 
un  superior  semejante  impertinencia! 

(Aparte)  ¡Dios  mío!  Pero  ¿he  soltado  yo  algu- 
na impertinencia? 

Convenga  usté  conmigo  en  que  la  palabra 
es  de  mal  gusto. 
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-  Car^v  «~  -     La  palabra... ¿Qué  palabra?  (Aparte.)  ¡Ay,  yo 
i  .  ■  me  vuelvo  loco! 

I  Cor.       í^ffimoceronte!  ^J^^  r^j^ 

\    G¿  RV^        (Aparte,  en  ej^títfmo  del  asombro^Toma;  pero  SÍ  I 

ahora  mé  insulta!  ¡Vamos,  yo  esto  no  lo  j 

mm  a,,,.,,«ui,i,.t^pPMlli^ 

Cor.         Me  explico,  sin  embargo,  lo  sucedido;  y  has- 
ta encuentro  circunstancias  atenuantes.  Usté 
había  cenado  alegremente,  ¿no  es  eso? 
Carv.        Sí...  con  varias  amigos. 
Cor.  Y  con  varias  amigas,  ¿eh? 

Carv.  Sí... 

Cor.  En  eso  no  hay  nada  de  malo.  A  mí  tam- 

bién me  han  entusiasmado  las  mujeres.  To- 
davía, todavía  me  entusiasman. 
Carv.        (jovialmente.)  ¡Muy  bien;  muy  bien,  mi  coro- 
nel! 

(El  Coronel  lo  mira  severamente  y  Carvajales  se  pone 
rápidamente  serio.) 

 mu  MinwiiiAdemás,  el  capitán  me  ha  dado  muy  buenos 

informes  de  usté.  Oficial  irreprochable,  ce- 
.,,  loso,  puntual,ihteligente... 
Carv.        Nada...  (Muy  modesto.)  Una-insignificancia  de 

inteligencia.  Jr 
Cor.  :    ;     Y,  en  vista  de  todo  ello,  voy  á  intentar  sa- 
carle de  este  mal  paso.  Si  el  general  hubie- 
ra sabido  que  tenía  usté  que  casarse  hoy 
por  la  mañana,  seguramente  que  retrasa  la 
fecha  del  arresto. 
Carv.        ¡Es  claro!  No  se  puede  impedir  que  las  gen- 
tes se  casen.  ¡Eso  sería  abusivol 
Cor.  ¿Abusivo?... 

Carv.        Sí,  señor!  Y  yo  respeto  la  autoridad  militar; 

pero  á  condición  de  que  no  usurpe... 
Cor.  ¿Cómo,  qué  dice  usté? 

Carv.        (Rectificándose.)  No  solamente  la  respeto;  la 
practico.  (Muy  enérgico.)  ¡La  disciplina,  la  dis- 
ciplina ante  todo! 
Cor.  ¡A  buena  hora! 

Carv.        Pero  usté  reconocerá,  mi  coronel,  "que  hay 
casos... 

XU*v,        Sí;  y  usté  ahcra  se  encuentra  en  uno  de  esos 
casos.  Desgraciadamente,  yo  no  puedo  le- 
vantar el  castigo  impuesto  por  el  general. 
Carv.        Sí,  claro...  (con  resignación  cómica.) No  hay  más 
remedio  que  resignarse. 
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Cor.         ¡Espere  usté,  qué  diablo!  Quizá  encontrare- 
mos un  medio. 

(Aparte.)  ¡Ojalá  no  lo  encuentre! 
fse  levanta.)  ¡Ya  está!  ¡Justo!  Yo  no  puedo  le- 
vantar el  arresto;  pero  tengo  derecho  á  lle- 
varle á  usté  conmigo  en  comisión  del  servi- 
cio. 

(inquieto.  Levantándose.)  ¿En  Comisión?... 

Si  yo  hubiese  llegado  al  regimiento  hace 
algunos  días,  usté  me  habría  invitado  á  su 
boda. 

¡Ya  lo  creo,  mi  coronel;  ya.  lo  creo! 
Pues,  nada;  usté  me  invita,  yo  acepto  y  voy 
á  su  boda. 
Carv.  Sí. 

Cor.         Y  lo  llevo  á  usté. 

Carv.        ¿Que...  usté  me  lleva? 

Cor.  Sí;  en  comisión  de  servicio.  Una  vez  casa- 

do, yo  lo  volveré  á  encerrar  aquí  dentro... 
con  su  mujercita.  ¡Eh,  gran  pillastre!  ¿qué 
le  parecce  á  usté?  ¿qué  dice  usté^de  mi  com- 
binación? 

Carv.        ¡Genial,  mi  coronel;  genial!  (Aparte,  aterrado.) 

¡María  tantísima! 
.Cor.  ¿Vive  lejos  su  futura? 

Carv.        Una...  media  legua,  mi  coronel. 
Cor.  '        Eso  no  es  nada.  Abajo  están  mis  caballos, 

con  un  ordenanza.  Usté  montará  Bocacha. 
Carv.        ¿Cómo  Bocacha? 
Cor.  Un  jaco  tordo  que  es  una  exhalación. 

Carv.        (Aparte.)  ¡Jesucristo!  (ai  coronel.)  ¿Montar  yo  á 
caballo?  ¡Pero  si  yo  no  sé!... 
¿Cómo? 

(Rectificándose.)  Yo  no  sé...  si  me  entenderé 
con  un  animal...  que  no  conozco. 
Cor.  ¡Ah,  vamos!  Este  es  un  poco  vicioso! 

Carv.        ¿Ve  usté?  ¡No  nos  vamos,  á  entender! 
Cor.  Pero  si  el  ayudante  del  general  me  ha  di- 

cho que  es  usté  el  mejor  ginete  del  regi- 
miento. 

Carv.        ¡Oh,  ha  exagerado  una  barbaridad! 
Cor.  ¡Vamos,  nada  de  falsa  modestia! 

Carv.        Verá  usté....  Hay  días  que  sí...  Pero  hay  días 

que  no...  ¡Hoy  es  de  los  que  no! 
Cor.         Nada,  nada.  Vístase  usté.  Debe  casarse  de 

Uniforme.   (Señalando  al  que   está   en  la  silla.) 

¡Digo,  y  que  es  de  lo  más  flamante! 
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Carv.        (Aparte  )  ¡Estoy  sudando  tinta! 
Cor.         Llame  usté  á  su  asistente  para  que  le 
ayude. 

Carv.        ¿Mi  asistente?...  ¡Ah,  sí!  ¡Asistente,  asis- 
tente! 

¡Pero  llámelo  usté  por  su  nombre! 
Es  sordo. 

¿Cómo,  tiene  usté  un  sordo  por  asistente? 

(Timbre  dentro.) 

(Helado  de  espanto.)  ¡Han  llamado,  han  lla- 
mado! 

Ya  lo  he  oído.  (Golpes  en  la  puerta.)  Ade- 
lante. 

(Salen  CARRASCO  y  ENRIQUE  por  el  foro.) 

Car.         Es  el  peluquero. 

Cor.         Llega  que  ni  de  encargo.  El  señor  teniente 
necesita  de  usté! 

ENR.  Ya  lo  Sé.  (Dirigiéndose  á  Carvajales.)  ¡Ahí  Señor 

Carvajales... 

Cor.         ¿Cómo  Carvajales?  ¿Quién  es  Carvajales? 

C\RV.  ÍCon  indiferencia.)  Es  mi  notario.  (A  Enrique,  em- 

pujándolo hacia  la  habitación  de  la  primera  izquier- 
da.) ¿Te  ha  dado  algún  encargo  para  mí,  nó 
es  eso?  Está  bien;  ahora  me  lo  contarás 

mientras  me  VÍ8t0.  Entra.  (Hace  entrar  á  Enri- 
que, a  carrasco.)  Tú,  lleva  el  uniforme.  Mí 
coronel,  no  tardo  ni  dos  minutos. 

(Vase  Enrique  por  la  izquierda,  seguido  de  Carrasco 
que  lleva  el  uniforme  que  estaba  sobre  la  silla.) 

Cor.  Comprendo  la  impaciencia,  mortal  afortu- 

nado. ¿Está  usté  temblando? 
Carv.        La... 4a... 
Cor.         La  emoción. 

Carv.        ¡Justo!  Yo  cuando  me  emociono  soy  terrible'! 

(Aparte,  mientras  hace  mutis.)  ¡Me  fusilan!  No 
tiene  duda.  ¡Me  ÍUSilanS  (Vase  primera  iz- 
quierda.) 

Cor.  ¡Pobre  teniente!  Si  no  llega  á  tropezar  con- 
migo, ¡sabe  Dios  cómo  hubiera  salido  del 
compromiso  en  que  se  encontraba!  ¡Cada 
vez  estoy  más  satisfecho  de  mi  carácter! 
Acabo  de  hacer  una  buena  obra.  Ya  lo  dice 
el  refrán:  Más  vale  llegar  á  tiempo...  ¡Y 
aquí  no  he  podido  llegar  más  oportuna- 
mente! 

(Sale  CARRASCO  riendo  por  primera  izquierda-) 


Se  empeña  en  vestirse  solo.  ¡Va  á  estar 
bueno! 

¿Eh,  de  qué  te  ríes? 

(Sigue  haciéndose  el  sordo.)  j  Mi  Coronel! 

Te  pregunto  que  por  qué  te  ríes. 
Sí,  mi  coronel. 

Ya  no  me  acordaba  de  que  es  sordo. 
¡,Sí,  mi  coronel!! 

Pero,  ¿en  qué  pensarán  esos  sargentos? 
Sí,  mi  coronel. 

¿Tú  no  te  has  presentado  jamás  á  la  visita?' 
¿Eh? 

¡Que  si  has  ido  á  la  visita! 

Perdone  usía,  mi  coronel.  Voy  á  descompon 

ner  la  alineación.  (Da  media  vuelta  y  evoluciona 
por  detrás  del  Corouel  para  colocarse  á  su  derecha*) 

Oigo  mejor  por  la  izquierda. 

¿Has  visto  al  físico?  ¿Qué  te  ha  dicho? 

¿Qué-.,  qué  me  ha  dicho  el  físico? 

(impacientándose.)  ¡Síl 

Pues  verá  usía ..  Me  miró  la  oreja...  pero  na 
vió  nada.  Mi  mal  está  muy  en  el  fondo  del 
interior  de  adentro.  Cuando  se  lo  advertí  al 
señor  físico,  me  dijo  que  tal  vez  habría  que 
ponerme  en  observación.  Y  yo  creo  que  no- 
hace  falta. 

¡Ca,  hombre!  Si  el  defecto  está  bien  á  la 
vista. 

¡Claro!  (Aparte.)  ¡Ay,  gracias  á  Diosl 

Y  esa  sordera  te  molestará  para  cumplir  tus 

obligaciones. 

Me  molesta  tanto  que  es  imposible  que  si- 
ga sirviendo. 

Bueno;  pues  yo  hablaré  al  físico....  Le  lla- 
maré la  atención  sobre  tu  caso,  y... 
(Aparte,  loco  de  gusto.)  ¡Ya...  ya  me  veo  en  casa! 
(ai  coronel.)  ¡Qué  bueno  es  usía,  mi  coronelt 
Sí,  sí;  no  te  esfuerces.  Lo  sabe  todo  el  mun- 
do. (Llama  á  la  puerta  de  la  primera  izquierda.)  ¿Es- 

tamos  listos,  señor  teniente? 

(Sale  CARVAJALES  por  izquierda.  El  uniforme  le  está, 
bastante  estrecho.  Se  ha  vestido  muy  mal  y  se  ha  pues- 
to el  sable  á  la  derecha.) 
¡A  la  orden,  mi  coronel! 
¡El  sable!  Pero  ¿cómo  se  ha  puesto  usté  el 
sable? 
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U  aR.  (Rápidamente  y  colocándoselo  bien.)  ¡Que  es  al  OtíO 

lado,  mi  teniente! 
O  )R.  Y  el  uniforme  no  está  muy  airoso  que  di- 

gamos. 

Cary.        ¿No?  Pues...  me  lo  ha  hecho  el  mejor  sastre 

de  la  población. 
€  )R.  Por  esta  vez  le  ha  salido  bastáote  desigual. 

•   En  fin,  no  hay  tiempo  que  perder.  Salga- 
mos. Los  caballos  aguardan. 
■Carv.        jLos  caballos!  (Aparte.)  ¡Señor:  ten  piedad  de 
este  desdichado  notario! 
Iremos  á  galope  tendido. 
¡Tendido!...  (Aparte.)  ¡Así  acabaré  yol 
Pase  usté  delante,  señor  teniente,  (a  carras- 
co.) Veré  al  físico. 

vCaRV.  (Haciendo  mutis  por  foro.  Aparte.)  ¡El  Señor  me 

y:  t  coja  confesado! 

€0R.  (Aparte,  lleno  de  satisfacción.)  ¡Hoy  va  á  Ser  Un 

día  memorable!  (vase  foro  ) 

C/AR.  (Loco  de  júbilo.  Canturrea  y  baila.) 

«¡Arza  y  olé! 
¡Pobrecitos  militares, 
cuantas  fatigas  y  pesares 
pasa  el  ejército  español!...» 

(Enrique  sale  y  lo  contempla  con  asombro.  Cuadro  y 
t«lón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMSRO 
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Un  saloncito  muy  bien  amueblado.— Dos  puertas  al  foro.— Puertas  á, 
derecha  é  izquierda,  primero  y  segundo  término.— A  la  derecha  una 
gran  mesa  cubierta  con  un  tapete  que  casi  llega  al  suelo.— Frente  á 
esta  mesa  y  entre  las  dos  puerta  de  la  derecha,  aparato  telefónico. 
—Entre  las  dos  puertas  de  la  izquierda,  piano  con  el  teclado  des- 
cubierto.—En  el  techo  aparato  de  luz  eléctrica  de  tres  ó  cuatro- 
brazos.— Es  de  día. 


(Al  levantarse  el  telón,  LUCIANA,  SEÑORA  DE  PADI- 
LLA, PAQUITA  y  BERMÚDEZ  forman  un  grupo  er> 
primer  término.  Los  INVITADOS  íorman  otros  varios 
en  segundo.) 

Música 

Coro  (con  misterio  unos  á  otros.) 

¡Qué  tardanza  más  extraña! 
¡Nunca  he  visto  cosa  igual I 
jMuy  formal  no  es  un  marido 
qne  al  casarse  no  es  formal! 


Luc.  A  ver...  A  ver... 

Me  pareció... 

(Sube  al  foro  y  con  ella  Paquita,  señora  de  Padilla  y 
Bermúdez.) 

¡No!  (Baja  al  proscenio.) 
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SRA.  DE  P.  (ídem.)  ¡No! 

'PAQ.  |No!  (ídem.) 

Ber.  (NoI  (ídem.) 

Luc.  Aún  no  es  el. 

Mi  deseo  me  engañó. 


•CORO  (Como  anteS.) 

¡Muy  formal  no  es  un  marido 
que  al  casarse  no  es  formal! 
¡Qué  impaciente  está  la  novia, 
como  es  cosa  natural! 


&ra.  de  P.        Esto  me  recuerda 
aquella  canción, 
que  cantabas  haca  tiempo, 
con  la  misma  situación. 
Luc.  ¿Es  la  de  aquel  novio 

que  olvida  su  amor? 
No  me  acuerdo  de  su  nombre... 
¡La  memoria  del  tambor! 
Paq.  No  la  conocemos. 

Luc.  La  voy  á  cantar 

aunque  apenas  tiene 
nada  de  particular. 


Luc.  Era  Melchor  desmemoriado 

y  era  tambor  de  un  regimiento, 
y  estaba  muy  enamorado 
de  una  muchacha  del  lugar. 
Su  distracción  era  frecuente 
y  el  mismo  día  de  la  boda 
se  le  olvidó  completamente 
que  se  tenía  que  casar. 


Y  en  el  atrio  de  la  iglesia 
todo  el  mundo  se  reía, 
pues  la  novia  se  apuraba 
y  el  tambor  no  parecía. 
Mas,  por  fin,  cuando  ya  todos 
aguardaban  con  afán, 
escucharon  muy  lejano: 
¡Rataplán!  ¡Rataplán!  ¡Plan!  ¡Plan! 


Todos  (pianisimo.) 

¡Rataplán!  ¡Rataplán!  etc. 


Luc.  Corre  á  buscarlo  su  padrino 

y,  al  encontrarlo,  dice  el  novio: 
— Con  esta  parte  yo  no  atino 
y  no  me  canso  de  ensayar. 
V  el  otro  grita  contrariado: 
-  ¡Deja  el  ensayo,  majadero, 
y  no  te  apartes  de  mi  lado, 
porque  te  tienes  que  casar! 


Y  al  volver  á  su  memoria 
la  ventura  de  aquel  día, 
el  tambor  siguió  al  padrino 
dando  pruebas  de  alegría. 
Dirigiéndose  á  la  iglesia 
demostraba  gran  afán 
y,  tocaba,  enardecido... 
Todos        (Muy  fuerte.) 

¡Rataplán!  ¡Rataplanl  ¡Plan!  IPlan! 


Ber.  ¡Bravo!  ¡Muy  bien!  Voy  á  tener  una  sobrina 

encantadora. 
Luc.  Gracias,  tío. 

Sra.  de  P,  Pueden  ustedes  ir  pasando  al  salón,  donde 
habrá  de  formarse  la  comitiva. 

(Vanse  los  invitados  por  segunda  izquierda.) 
(PADILLA  y  SEÑORA  DE  CARVAJALES  salen  por 
foro  derecha.) 

Pad.         Aquí  está  ya  la  señora  del  notario. 

•Sra.  de  C.  Amigas  mías...  Me  he  retrasado  algo  por  es- 
perar á  mi  marido.  Supongo  que  no  tar- 
dará. (1) 

-Sra.  de  P.  General...  ¿Quiere  usté  que  Luciana  le  ense- 
señe  sus  regalos  mientras  esperamos  á  su 
sobrino?  Que,  dicho  sea  sin  reproche,  no  se 
da  mucha  prisa  para  llegar. 

Ber,         Puee  si  usté  supiese  señora...  A  veces  las  cir- 


(l)    Padilla— Luciana— Señora  de  Carvajales— Paquita— Bermúdez. 
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cunstancias...  Sería  fácil  que  no  pudiera  ve- 
nir... 

Luc.  ¿Cómo? 

Sra.  de  P.  El  general  bromea. 

Ber.  Todo  depende  del  Coronel. 

Paq  (Bajo,  á  Bermúdez.)  Fíjate  en  lo  que  dices. 

Sra.  DE  P.  (Que  ha  oido  las  palabras  de  Paquita.)  ¡Se  tutean! 

Ber.  (cambiando  de  tono.)  ¿De  modo...  de  modo,  se- 

ñorita, que  usté  ha  recibido  muchos  regalos? 

Sra.  de  P.  Una  infinidad.  Muebles,  cuchillos,  abanicos. 

Ber.  Vamos,  vamos  á  ver  esas  maravillas. 

Sra.  de  P.  Luciana,  acompaña  al  general  y  á  la.,  seño- 
rita. 

Luc.         Por  allí,  querido  tío.  A  mi  habitación.  Yo 

iré  delante. 
Paq.  ¿Y  usté,  no  viene,  señor  Padilla? 

SRA.  DE  P.  (imperativa,  á  su  marido.)  ¡Quédate! 

Paq.  (Aparte.)  Tiene  mal  genio  la  vieja,  (vase  por 

primera  izquierda  detrás  de  Luciana  y  Bermúdez.) 

Sra.  de  C.  Yo,  con  permiso  de  ustedes,  voy  al  salón  á 

saludar  á  las  conocidas. 
Sra.  dk  P  (Bajo,  á  su  marido.)  Déjala  que  vaya. 
Sra.  de  C    Hasta  ahora.  (Aparte  mientras  hace  mutis.)  Pero, 

¿qué  habrá  tenido  que  hacer  mi  Leovigildo? 

(Vase  segunda  izquierda.) 

Sra.  de  P.  Benjamín,  la  situación  es  grave.  Nuestro 

yerno  no  tendrá  una  peseta  de  capital. 
Pad.  Pero,  mujer,  ¿por  qué  no? 

Sra.  de  P.  Porque  esa  Dionisia,  esa  que  dicen  que  es  el 

ama  de  gobierno...  esa  es  un  lío  del  general. 
Pad.  ¡Atiza!  Y  tu,  ¿por  qué  sospechas? 

Sra.  de  P.  Porque  he  oído  que  lo  tutea.  El  marqués  es 

un  viejo  verde.  No  tiene  duda.  Y  no  hará 

más  que  lo  que  ella  quiera. 
Pad.  ¡Tú  qué  sabesl  A  ver...  (Mira  su  xeioj.)  ¡Las 

doce!  ¡Una  hora  de  retraso!  ¡Y  tu  yerno  sin 

llegar!  ¡Esto  no  tiene  nombre! 

(Sale  TORREBLANCA  por  el  foro  derecha,  precipitada- 
damente.) 

Torpee.     Querido  suegro...  Querida...  (La  señora  Padilla 

lo  mira  foscamente.)  mamá  política! 

Pad.  ¡Vamos,  ya  era  hora! 

Torreb.  Sí,  he  tardado  un  poco.  Tenemos  un  nuevo 
coronel...  y  me  he  visto  obligado...  (cambian- 
do de  tono.)  ¿Qué?  Supongo  que  Luciana  esta- 
rá ya  lista. 
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Sra.  de  P.  Completamente.  Todos  esperándole  á  usté. 

BER,  (Sale  con  Paquita  por  la  primera  izquierda.)  ¡Magní- 

ficos, magníficos  esos  regalos! 

Paq.  (Entusiasmada.)  ¡Viendo  eso  dan  ganas  de  ca- 

sarse de  veras! 

Sra.  de  P.  ¿Cómo  de  veras? 

Ber.  ¡Oh!  Mi  sobrino,  mi  caro  sobrino. .  ¡Yo  ado- 

ro en  él!  ¡Lo  adoro  positivamente!  ¡Todo, 
todo  lo  que  yo  tengo  es  de  él! 

Pad.  Nosotros  no  pedimos  tanto.  Ahora  de  mo- 

mento... 

LUC.  (Sale  por  la  primera  izquierda.)  Me  he  entretenido 

ordenando  los  estuches... 
Torreb.  ¡Luciana! 

BER.  (Señalando  á  Torreblanca.)  ¡Qué  distinción!  ¡Qué 

arrogancia! 

Pad.  ¡Vamos!. .  Vamos,  porque  se  hace  tarde,  (a 

Bermúdez.'  General,  cuando  usté  guste. 

Ber.  Voy  en  seguida...  Tengo  que  decirle  dos  pa- 

labras á  rui  sobrino. 

Pad.  Que  les  aguardamos. 

(Vanse  la  señora  de  Padilla  y  Luciana  por  la  segunda 
izquierda.— Detrás  Padilla.) 

Ber.  Supongo  que  estará  usté  satisfecho. 

Torreb.     ¿Satisfecho?  No  sé  por  qué, 
Paq.         Te  hemos  sacado  del  apuro...  Oye:  ¿y  el 
arresto? 

Torreb.  Carvajales  llegó  á  casa,  me  dió  su  gabán  y  su 
sombrero,  y  pude  escapar  sin  que  me  cono- 
cieran. 

Paq.         ¿Tú  ves?  ¡Todo  se  arregla! 

(Se  oye  ruido  y  voces  dentro  La  SEÑORA  DE  PADI- 
LLA sale  precipitadamente  por  la  segunda  izquierda.) 

Sra.  de  P.  ¡Jesús!  ¡Jesús!  ¡Qué  accidente! 
Torreb.     ¿Qué  pasa? 

Sra.  de  P.  Un  oficial,  que  llegaba  al  galope,  acaba  de 
caer  del  caballo.  Vengan  ustedes.  ¡Pronto! 

(Vase  foro  derecha  seguida  de  Bermúdez.) 

Torreb.  ¡Un  oficial!  Es  el  capitán  ayudante!  Ya  soy 
perdido!  Yo...  yo  no  lo  espero. 

Paq.  ¡Cálmate,  hombre!  Mira:  si  el  ayudante  está 

ileso,  yo  lo  convenceré;  y  si  hay  que  cuidar- 
lo, yo  lo  cuidaré.  ¡Déjame  á  mi! 

(Salen  por  segunda  izquierda  la  SEÑORA  DE  CARVA- 
JALES y  LUCIANA,  al  mismo  tiempo  que  aparece 
CARVAJALES  por  el  foro  derecha  en  un  estado  lamen- 
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table  y  sostenido  por  la  SEÑORA  DE  PADILLA  y 
BERMUDEZ.) 

Ber.         Apóyese  usteá  sin  miedo. 
Torreb.  ¡Carvajales! 

Sra.  de  C.  ¡Dios  mío;  pero  si  es  mi  marido!  (pasa  á  ocu- 
par el  sitio  de  la  señora  de  Padilla.)  ¡Leovigildo! 

¡Leovigildo  mío! 

(Sientan  á  Carvajales.) 

Sra.  de  P.  Aquí  está  mi  frasquito  de  sales.  Lo  tenía 
por  si  era  necesario  para  Luciana. 

(Paquita  aplica  el  frasquito  á  la  nariz  de  Carvajales.) 

Paq.  Huele,  pobrecito,  huele.  (1) 

(Carvajales  respira  con  fuerza.) 

Ber.  ¿Ven  ustedes?  ¡La  reacción!  |Ya  está  sal- 

vado! 

Sra.  de  C.  Leovilgido,  soy  yo;  tu  mujer. 

Carv.  (Con  voz  apagada  y  dejando  caer  su  cabeza  sobre  el 

pecho  de  Paquita.)  ¿Eres  tú,  vida  mía? 
(Rápidamente.)  ¡Esa  no  es!   ¡Yo  estoy  aquí! 

(Coge  la  cabeza  de  Carvajales  y  la  lleva  hacia  sí.) 
¡Ah,  sí! 

Vamos,  cuenta  lo  que  te  ha  sucedido. 
Todavía  no  tengo  fuerzas. 
¿Cómo  vienes  vestido  de  oficial? 
Era  una  sorpresa  que  quería  daros...  He  ido 
á  casa  de  Torreblanca  para  pedirle  un  uni- 
forme... Repito  que  era  una  sorpresa...  Cuan- 
do todos  estuviérais  tan  tranquilos,  yo  que 
me  presentaba  á  lo  lejos  vestido  de  oficial. 
«  ¿Quién  será?  ¿Vendrá  á  la  boda?»  Y  cuan- 
do la  intriga  fuera  general,  yo  que  me  acer- 
co, me  miráis  todos  á  la  cara,  y  ¡tábló! 
(Bajo  á  Torreblanca.)  Me  parece  una  tontería. 
Tremenda. 

Carrasco  me  dió  este  uniforme,  y  como  me 
entretuve  demasiado...  me  obligó  á  montar 
en  el  caballo  de  su  teniente. 
¡Ha  sido  una  locura! 

No  lo  Sabes  tú  bien,  (intenta  levantarse  y  se  que- 
ja.)  ¡Ay,  ay,  ayl 
Ber.  Sería  conveniente  un  reconocimiento. 

Paq.  Quizás  necesite  un  masaje. 


Luc. 

TORREB. 

Carv. 


Sra.  de  C. 
Carv. 


(l)  Bermúdez— Paquita— Carvajales— 8eüora  de  Carvajales— Se- 
ñora de  Padilla— Torreblanca— Luciana. 
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€arv. 

ToRREB. 

Sra.  DE  í 
Luc. 
Sra.  de  I 

Ber 
Paq. 
Carv. 
Sra.  de 
Carv. 


C. 


Sra.  de  C. 


CaRv. 


Torreb, 
C*rv. 
Torreb. 
^Carv. 

Torreb. 
Carv. 
Torreb. 
^Carv. 


Torreb. 
Carv. 


r-ToRREB. 
Carv. 


Si...  justo.  Me  lo  dará  el  teniente...  que  está 
acostumbrado  á  estos  batacazos. 
Me  parece  muy  acertado.  En  seguida.  Ten- 
gan ustedes  la  bondad  de  dejarnos  solos. 
¿Vienes,  Luciana? 
Sí.  Habrá  que  avisar  al  juez. 
Y  al  cura.  Mandaré  á  tu  padre,  (vanse  por  se- 

gunda  izquierda.) 

(Bajo  á  Paquita.)  Esto  se  ha  complicado. 

¡  Yo  estoy  encantada!  (Vanse  segunda  izquierda.) 

(a  su  mujer.)  ¡Vete  tú  también! 
¿No  puedes  desnudarte  delante  de  mí? 
¡No!  ¡Te  impresionarías  mucho!  ¡Debo  tener 
el  cuerpo  como  un  mapa. 
Lo  que  quieras.  (Aparte.)  Me  parece  que  mi 
marido  no  anda  muy  bien  de  la  cabeza. 

(Vase  segunda  izquierda.) 

¡Ya  Se  ha  marchado!  (Se  levanta  rápidamente.) 

Me  he  fingido  contuso.  Pero  no  tengo  nada 
No  ha  sido  más  que  el  susto...  Y  las  agu- 
jetas. 

Bueno;  pero  ¿qué  hay?  ¿qué  pasa? 
Pues  que  fué  allí  el  coronel... 
¿Mi  coronel? 

Justo.  Y  al  verme  en  casa  de  usté,  con  la 
gorra  de  usté... 
¿Le  tomó  por  mí? 
Era  lo  natural. 
Bueno  ¿y  qué  ha  dicho? 
Pues  me  dijo:  «Yo  no  puedo  levantar  el 
arresto;  pero  sí  puedo  agregatlo  á  usté  á  mi 
persona  y  llevarlo  en  comisión  de  servicio. 
Invíteme  usté  á  su  boda  y  yo  lo  llevo...» 
¿Eh?  ¿Cómo?  Pero,  ¿le  ha  traído  él  á  usté? 
A  mí...  es  decir,  á  usté  ..  es  decir,  al  teniente 
Torreblanca.  Y  añadió:  tLo  llevaré  á  usté 
á  caballo.»  ¡A  caballo!  Y  aquí  estoy. 
Siga  usté 

Montado  como  pude  en  el  caballo  del  coro- 
nel, partimos  tranquilamente.,,.  '  Al  paso  me 
sostenía#thuy  bien.  Poco  á  fíoco  el  anim^?^ 
se  anima  y  yo  empiezo  á  saltar  terriblemen- 
te. «¡Apriete  usté  la?  piernas!»  me  gritaba  el 
*  coronel.  Yo  no  s0  si  apreté  miren  o  ó  si  no 
apreté  nada.  El  caso  es  qué,  de  pronto,  el 
caballo  da  un  brinco  y  parte  al  galope 
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randeándome  de  atrás  á  adelante,  y  de 
quierda  á  derecha...  ¿Cómo  no  lodé  veinte 
veces?  ¿Cómo  pude  llegar  hasta  la  entrada 
de  la  finca?  ¡Milagro  evidente!  Yo  estaba, 
más  muerto  que' vivo,  me  deslicé  como  pude* 
JT      mis  pierna#flaquearon,  caí  ^fierra,  me  re- 
.     cogieron...  \y  talló! 
Torreb.     l¥«*tté&/  ;En  buen  conflicto  me  encuentro 


Carv. 
Torreb. 

Carv. 
Torreb. 

Carv. 


Torreb. 
Carv. 
Sra.  de  P. 


Torreb. 


Carv. 


Torreb. 
Carv. 


Cor. 


Sra.  de  P. 
Cor. 

Sra.  de  P. 

Cor. 

Torreb. 

Carv. 


yo  ahorai 
¡Usté  en  ninguno!  Si  acaso  yo. 
En  resumen,  es  que  me  he  burlado  del 
arresto. 

Pero  si  no  lo  sabe  nadie. 
Se  sabrá  forzosamente.  Ahora  llegará  el  co- 
ronel... 

Yo  creo  que  no.  Es  imposible  que  me  haya 
seguido  en  mi  vertiginosa  carrera...  y  como 
él  no  conoce  el  camino,  habrá  tenido  que; 
retroceder.  ¡Estamos  tranquilos! 
¿Oye  usté?  ¡El  galope  de  un  caballo! 
(inquieto.)  Sí ..  no  tiene  dada. 

(sale  por  segunda  izquierda.)  ¡Otro  oficial!  ¡Otra, 
oficial!  ¡Ay,  qué  alegría!  (Se  dirige  al  foro  dere- 
cha y  vase.) 

¡Es  el  coronel!  ¡Somos  perdidos!  (se  deja  caer 

en  una  silla.) 

¡Nunca!  ¡Hay  que  tener  valor!  Yo,  simple, 
notario,  magullado  por  una  caída  de  caballo,, 
todavía  tengo  valor...  Y  usté  un  soldado...  , 
Usté  no  arriesga  nada. 
¡He  arriesgado  el  pellejo,  señor  míol 

(Sale  el  CORONEL  por  foro  derecha  con  la  SEÑORA, 
DE  PADILLA.) 

Si,  señora;  el  Coronel  Castañón ,  el  nuevo, 
coronel  del  22  de  Caballería.  Su  yerno  me 
ha  suplicado  de  tal  modo  que  asistiera  á  su 
boda,  que  no  he  sabido  rehusar. 
Honradísimos,  señor  Coronel.  Con  su  per-, 
miso,  voy  á  anunciar... 
Es  usté  muy  dueña. 

Aquí  lo  dejo  á  usté  con  mi  yerno,  (vase  por 

segunda  izquierda.) 

¡Ab!  sí.  No  había  reparado. 
(Bajo  á  carvajales.)  Yo  le  digo  la  verdad... 
(ídem  á  Torrebianca.)  ¡Usté  no  tiene  derecho!! 
¡Su  boda  ante  todo! 
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«Cor. 

Carv. 
Cor. 


^  Carv. 


;arv. 


Cor. 

Sra.  de  P. 
Cor. 

Sra.  de  C. 

Carv. 

€or. 


Carv. 
Sra.  de  C. 


Carv. 
Torreb. 

Paq. 
Ber. 
Carv. 


Sra.  de  C. 
Paq. 


(a  carvajales.)  Ya  he  comprendido,  señor  te- 
niente, que  deseaba  usté  abandonarme. 
No;  verá  usté,  mi  coronel... 
Ya,  ya  lo  he  visto.  El  animal  se  desbocó.  Lo 
principal  es  que  no  ha  habido  accidente. 
]  Acabaría  usté  dominándolo! 
Completamente.  ¡Lo  paré  en  secol 
No  me  gusta  la  manera  que  tiene  usté  de 
montar. 

¡Pues  menos  le  gustaría  la  de  desmontar! 

(Salen  por  segunda  izquierda  SEÑORA  DE  PADILLA, 
SEÑORA  DE  CARVAJALES,  PAQUITA  y  BERMUDEZ.) 

¡Ah!  Ya  está  aquí  su  mamá  política.  Y,  na- 
turalmente, esta  linda  señorita  es  la  prome 
tida. 

En  efecto.  Mi  hija  Luciana.  (1) 
Encantadora,  (a  carvajales.)  Lo  felicito  á  usté. 

(Bajo  á  Carvajales  extrañada.)  Oye,  ¿por  qué  te  fe- 
licita? 

(Bajo  á  su  mujer.)  Es...  ¡una  costumbre  militar! 
Tú  no  digas  nada. 

(a  Luciana.)  Señorita:  Permítame  usté  testi- 
moniarle mis  sentimientos  paternales  con 
lin  pequeño  abraZO.(A  Carvajales  )  Digo,  si  usté 
me  permite... 
¿Cómo  no? 

(Bajo  á  su  marido  en  el  colmo  de  la  estrañeza.)  Oye, 

¿por  qué  te  pide  permiso? 

(Bajo  á  su  mujer.)  Es...  ¡otra  costumbre  militar! 

Tú  no  digas  nada. 

(Bajo  á  Paquita.)  Como  el  Coronel  asista  á  la 
boda,  ¡yo  tengo  que  pegarme  un  tiro!  Hay 
que  hacer  que  este  hombre  no  asista. 
(Bajo  á  Bermúdez.)  ¡Hay  que  hacer  que  este 
nombre  no  asista! 

(Bajo  a  carvajales.)  ¡Hay  que  hacer  que  este 
hombre  no  asista! 

(Bajo  á  su  mujer  distraído.)  ¡Hay  que  hacer  que 
este  hombre!...  Digo,  no;  no  hay  que  hacer 
nada. 

(Aparte.)  ¡Ay,  á  ti  te  pasa  algo,  Leovigildol 
(Bajo  á  Torrebianca.)  Yo  te  salvaré.  ¿Ves  cómo 


(l)  Coronel— Luciana— Señora  de  Padilla— Señora  de  Carvajales— 
•Carvajales— Bermúdez— Paquita— Torreblanca. 
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era  conveniente  mi  presencia?  ¡Te  responda 
de  que  el  coronel  no  asistirá  á  la  boda! 
Sra.  de  P.  Ea,  señores.  Pasemos  al  salón  para  formar 
la  comitiva.  El  juez  y  ei  cura  deben  estar  ya 

impacientes.  (Van  haciendo  mutis  por  segunda  iz- 
quierda Luciana    Torreblanca,  Carvajales  y  señora.) 

Perdone  usté,  señor  coronel,  si  con  el  atur- 
dimiento propio  del  día  no  se  le  atienda 
como  usté  merece... 
Cor.  Usté,  señora,  no  se  preocupe  de  mí  para- 

nada. 

Sra.  de  P.  Ahora  le  presentaré  á  usté  á  alguna  dama„ 
para  que  la  honre  ofreciéndole  su  brazo. 

Cor.  ¡Por  Dios,  señora!  No  se  moleste.  Yo  mis- 

mo... (a  Paquita,  que  se  ha  quedado  con  toda  hiten- 

ción.jSi  esa  señorita  no  tiene  inconveniente.., 

Paq.  Ninguno. 

Sra.  de  P.  ¡Ahí  sí...  La  señorita  Dionisia. 

Cor.  Pues  nada;  agréguense  á  la  comitiva.  Nos- 

otros vamos  en  seguida. 

Paq.  En  seguida. 

Cok.  Con  absoluta  confianza.  Usté  no  se  preocupe- 

de  mi  para  nada. 

Sra.  DE  P.  Lo  que  USté  diga.  (Aparte  á  Bermúdez  mientras- 
hacen  mutis  por  segunda  izquierda.)  Decididamen- 
te, tiene  un  carácter  encantador. 

Paq.  ¡Ay,  coronell  ¡Qué  ganitas  tenía  yo  de  en- 

contrar un  galán  tan  simpaticote! 

Cor.  (calante  ofreciéndola  el  brazu.)  Y  o  bendigo  la  ca- 

sualidad que  me  ofrece  una  compañía  tan 

deliciosa,  (intenta  dirigirse  á  la  segunda  izquierda  y 
Paquita  lo  detiene.) 

Paq.  (con  coquetería.)  ¿Eso  lo  dice  usté?... 

Cor.  Como  lo  pienso.  * 

Paq.  Yo  también  bendigo  esta  casualidad. .  (como: 

entusiasmada.)  ¡Coronel,  me  gusta  usté  á  ra-, 
biar! 

Cor.  (orguiicso.)  ¡Señorita!... 


Música 


Paq.  ¡Coronel...  Coronel, 

yo  estoy  loca  de  alegría! 
Porque  usté...  Porque  usté 
tiene  mucha  eimpatía. 
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Y  al  venir  á  esta  boda 
yo  no  imaginé 
que  iba  á  tener  una  pareja  tan  aceptable, 
tan  admirable, 
tan  adorable 
como  es  usté. 
Cor.         (Hablado.)    ¿No,  eh? 

(Cantado.) 

También  me  encanta  su  simpatía. 
Mejor  pareja  no  he  de  encontrar. 
Paq.  Ya  verá  usté,  ya  verá  usté  que  alegría 

¡ay!  cuando  toquen,  cuando  toquen  á  bailar. 

Cor.  Yo  no  estoy  fuerte  en  el  baile. 

Paq.  Pues  tiene  usté  que  aprender. 

Pronto  lo  pongo  al  corriente. 
Vamos  á  ver. 
Cor.  Vamos  á  ver. 


(Mientras  bailan.) 

Paq.  El  vals  es  ideal... 

El  vals  habla  de  amor... 
Cok.  ¿Qué  tal? 

Paq.  No  lo  hace  usté  muy  mal... 

Se  luce  el  profesor. 

(Siguen  bailando  Al  acabar  el  vals  se  oye  ruido  vte 
látigos  en  la  orquesta.) 

Cor.         Se  van  los  coches;  se  va  la  boda... 

Debemos  irnos  á  incorporar. 
Paq.  ¡Ay,  yo  no  acierto!...  Me  he  mareado... 

Yo  estoy  muy  mala...  No  puedo  andar... 

^Cae  desvanecida  en  brazos  del  Coronel.) 

Cor.  ¡Eh,  señorita!  (casi  hablado.) 

¡Recaracoles! 
¡Tiene  la  cosa 
cuatro  bemoles! 
¡Suerte  maldita! 
¡Eh,  señorital 
¡Recaracoles! 
¡Recaracoles!.. 
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¡Pobre  criatura!  Se  ahoga...  ¡Claro,  está  muy 
apretada!  (intenta  desabrocharla.) Es  por  detrás.. 
¡Cristo,  un  alfiler!  Nada,  que  no  atino.  (Pa- 
quita se  resbala.)  ¡Que  se  me  va!  ¡Que  sí  que  se 

me  Va!  (La  sujeta  fuertemente  con  los  dos  brazos.) 
Si  yo  pudiera...  (Busca  donde  colocarla.) 
(Sale  BERMÚDEZ  por  foro  izquierda.) 

Ber.  ¿Pero  no  vienen  ustedes? 

Cor.  (Aparte.)  ¡El  general!  ;Qué  hago  yo  con  esto? 

Ber.  Usté  perdone.  Si  he  venido  á  interrumpir... 

Cor.  (cortado.)  Esta  señorita  se  ha  sentido  indis- 
puesta... 

(Paquita  hace  seña  á  Bermúdez  de  que  no  es  nada.) 

Ber.  ¡Ah,  sil  No  se  asuste  usté.  Esto  le  da  con 

mucha  frecuencia.  No  hay  para  ello  más 
que  un  remedio...  Llevarla  al  jardín  á  que 
la  dé  el  aire,  j  Llévela  usté! 

Cor.         (Aturdido.)  ¿Cómo?... 

Ber.  Se  la  confío  á  usté.  Yo  diré  que  no  los  espe- 

ren... (Haciendo  mutis.)  Se  la  Confío  á  USté... 
(Vase  foro  izquierda.) 

Cor.  ¡Y  se  va!  Llévela  al  jardín...  Eso  se  dice  muy 

fácilmente.  Pero  ¿como?  No  tiene  nada  de 
ligera  esta  señorita.  Pesa  como  un  plomo.  Y 
yo  comprendo  que  el  jardín  le  sentará  muy 
bien.  Intentémoslo.  Señorita...  (va  nevándola 
poco  á  poco  hacia  la  derecha.)  ¡Está  para  comér- 
sela!... Un  poquito  más...  Vamos,  señorita... 

¡Señorita!  (Consigue  llevársela  por  la  segunda  de- 
recha.) 

(Sale  MARCIAL  por  foro  derecha  con  DION1SIA.  Vie- 
ne furioso.  Es  un  viejo  condecorado,  ligeramente  aplo- 
pético  y  de  aspecto  militar.  Detrás,  CARRASCO  con 
una  maleta.) 

Marc.        í Mil  truenos  y  mil  millones  de  truenos!... 

Insisto  en  que  usté  tiene  la  culpa  de  que  lle- 
guemos cuando  no  quede  más  que  el  humo 
de  los  cirios.  ¡Por  usté  he  perdido  el  primer 
tren! 

Dion.         Ya  lo  avisé  con  un  telegrama. 

Marc.  Usté  no  quería  de  ninguna  manera  que  yo 
viniese  á  la  boda.  ¿Teme  usté  algo? 

Dion.  Sí,  señor.  Temo  por  su  salud.  Estas  fiestas 
le  perjudican  á  usté. 

Marc.  ¡Basta!  ¡He  dicho  que  basta!  ¿Se  ha  figu- 
rado usté  que  no  soy  más  que  una  ruina  in- 
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servible?  ¡Pues  no!  ¡Y  mil  millones  de  veces, 

no!  ¡No!  (Le  da  un  ataque  de  tos.J 

Dion.  ¡Esto  tenía  que  suceder!  Afortunadamente, 
traigo  en  el  maletín  su  jarabe  de  brea,  (a  Ca- 
rrasco )  Oiga  usté,  militar. 

Car.  Señora... 

Dion.  ¡Señorita!  Deseo  templar  un  poco  de  jarabe 
para  el  general. 

Car.  (Señala  la  puerta  primera  derecha.)  Si  la  Señorita 

quiere  pasar  al  comedor...  La  cocina  está  al 

otro  lado.  (Vase  Dionisia  por  primera  derecha.) 

Marc.       ¿Cómo  te  llamas,  muchacho? 
Car.  (Aparte.)  Ahora  verás,  (a  Marcial.)  Perdón,  mi 

general;  pero  estoy  bastante  sordo.  (Acercando 

el  oído  izquierdo  con  afectación.) 

Marc.       ¿Sordo  y  no  te  han  rebajado  de  servicio? 
Car.         No...  mi  general;  no  me  han  rebajado. 

MaRC.         (Dirigiéndose  hacia  la  derecha.)  En  mi  tiempo, 

tan  inútil  como  estás,  ya  te  habrían  manda- 
do á  tu  casa. 

Car.  ¡Tiene  usía  razón,  mi  general!...  En  su  tiem- 

po de  usía,  tan  inútil  como  yo  estoy...  me 
hubieran  rebajao...  Pero  no  man  rebajao  y 

filan  fa8tidia0...  (Vase  Marcial  por  primera  derecha 
seguido  de  Carrasco.) 

(carvaj  ALES  sale  por  segunda  izquierda  como  bus  ■ 
cando  á  alguien.  Detrás  de  él  SEÑORA  DE  CARVAJA- 
LES.) 

Sra.  de  C.  ¿Qué  te  pasa,  hombre?  ¿Por  qué  te  separas 
de  la  boda? 

:Carv.  Al  salir  de  la  sacristía,  Torreblanca  me  rogó 
que  viniese  á  enterarme  de  lo  que  les  pasa- 
ba al  coronel...  y  á  Dionisia. 
Sra.  de  C.  Bueno,  vamos  á  ver...  ¿Qué  necesidad  tenías 
d«  mezclarte  tanto  en  este  asunto  y  de  ha- 
cer las  tonterías  que  has  hecho? 
Carv.  Ya  te  lo  he  dicho.  ¡Malditas  las  ganas  que 
tenía  de  quedarme  sin  mis  veinte  mil  pe- 
setas! 

Sra.  de  C  ¡Has  estado  á  punto  de  matarte!  Un  poco 
más,  y  á  estas  horas  sería  viuda.  ¡Ya  ves, 
con  lo  que  yo  te  quiero! 
Carv.        ¡Ah!  Pero,  ¿es  que  dudas  de  mi  cariño?  Ven 

aquí,  mimosilla  mía. 
-Sra.  de  C  Déjame,  déjame;  que  estoy  muy  enfadada 
contigo. 


—  42  — 


Carv.        Vamos,  no  seas  tonta.  Un  abrazo,  y  fuera 
rencillas. 

(La  abraza  en  el  momento  en  que  bale  el  CORONEL 
por  segunda  derecha.) 

Sra.  de  C.  No,  suelta...  Que  me  arrugas... 
Cor.  ¡Recaracoles! 

Sra.  de  C.  (Aparte.)  ¡Ay,  qué  vergüenza!   El  coronel. 

(Vase  corriendo  por  segunda  izquierda.) 

(Aparte.)  ¡Qué  inoportunidad! 
Por  lo  visto,  señor  teniente,  se  ha  terminado 
ya  la  ceremonia. 
Carv.        Sí...  Yo  me  he  adelantado,  porque  estaba  in- 
tranquilo no  viéndole  á  usté. 
Cor.         Y  esa  señora,  ¿también  estaba  intranquila? 
Señor  mío,  ¡esto  pasa  de  la  raya! 
Le  diré  á  usted,  mi  coronel. 
¡Yo  no  he  visto  cosa  semejante! 
Pero  si  no  tiene  importancia. 
¿Cómo  que  no?  ¡Recaracolesl  ¿Quién  es  esa 
mujer? 

Carv.        (Aparte.)  Le  voy  á  decir  la  verdad,  y  así  no 
complico  á  nadie,  (ai  coronel.)  Es  la  señora 
del  notario.  De  toda  confianza. 
Cor.         ¡Ya,  ya  lo  he  visto!  Señor  teniente,  yo  no  es- 
toy dispuesto  á  tolerar  inmoralidades.  Esa 
señora  es  un  lío  de  usté.  ¡Confiéselo  ustél 
Carv.        Lo  es...  y  no  lo  es,  mi  coronel. 
Cor.  ¡Pero  usté  es  un  hombre  imposible!  Ayer 

con  gente  de  bulla...  y  hoy,  á  los  cinco  mi- 
nutos de  casado...  ¡ Kecaracoles!  ¡Yo  com- 
prendo que  gusten  las  mujeres,  pero  no 
tanto! 

Carv.        Era  la  última  entrevista...  y—para  evitar  un 

escándalo  terrible... 
Cor.  ¿Un  escándalo?  Es  demasiado  desenvuelta 

I  la  tal  señora. 

\  Carv.  Eso  ha^rifminado.  mj*4oronel;  le  juroyá  usté 
? *      .  -■  ....     qtto  lsriftCT«HwdftjC^ 

Cor.  Nunca  más  la  menor  relación  con  esa  per- 
sona. ¿Me  lo  promete  usté? 
^  Carv.  Sí,  mi  coronel.  (Aparte.)  Prometer  no  tratar- 
me con  mi  mujer.  ¡Es  el  colmo! 
Cor.  Vuelva  usté  á  unirse  á  la  comitiva.  Ya  se 
estarán  preguntando  qué  significa  su  au- 
sencia. 

Carv.        Pues  con  su  permiso,  mi  coronel.  (Aparte,  ha- 


ciendo  mntis  por  foro  izquierda.)  ¡DlOS  mío!  ¿CUán-j 

do  se  irá  este  hombre?  (vase.) 
Cor.  ¡Es  un  pillastre  este  Torreblanca!  (Después  de 
reflexionar.)  Sí,  pues  yo  tampoco  me  duermo. 
Castañón,  amigo  mío,  tú  hablas  de  los  de- 
más... y,  sin  embargo,  no  eres  de  los  mejo~; 
res.  Ahora  mismo  has  emprendido  tu  milé- 
 ......  aiiaa.  conquista. 

(PAQUITA  sale  por  segunda  derecha  y  se  detiene  en . 
la  puerta  como  dando  muestra  de  turbación.)  ;. 

Cor.  ¡Dionisia! 
Paq.  ¡Ah,  coronel!... 

Cor.  Hemos  sido  unos  locos.  Yo  sobre  todo. 

Pao.  (Bajando  los  ojos.)  ¡Los  dos!  Yo  también.  > 

Cor.  ¡No!  Usté  estaba  desmayada»  Usté  no  tenía 

noción  de  las  cosas... 
Paq.         Tal  vez... 

Cor.  Yo  la  llevaba  á  usté  bajo  aquellos  lilos;  usté, 

sin  darse  cuenta,  pasó  su  brazo  por  mi  cue- 
llo; no  sé  cómo,  posé  yo  mis  labios  sobre  su 
mejilla...  Fué  una  mala  acción,  pero  fué  una 
delicia.  Crea  usté  que  después  de  saborear 
el  robo  renegué  de  mi  villanía. 

Paq.  ¡Bahl  Eso  ya  pasó.  No  hay  que  apesadum- 

brarse. 

Cor.  ¿De  modo  que  no  me  guarda  usté  rencor? 

Paq.         ¿Rencor?  ¡Al  contrario! 
Cor.  ¡Al  contrario!  (Abrazándola.)  ¡Dionisia!  ¡Mi 

Dionisia! 

Ber.         (sale  por  foro  izquierda.)  Perdonen  ustedes.  Si 

estorbo... 
Cor.  ¡El  general! 

Paq.         (Bajo  ai  coronel.)  No  ha  visto  nada.  No  se  fija 
nunca. 

Ber.  Me  he  adelantado  para  prevenir  á  ustedes* 

La  ceremonia  ha  terminado.  Conviene  que- 
ros vean  á  ustedes  al  llegar.  ¡El  mundo  es 
a*<fy  malo!  ^¿^^ 

Cor.  ■y^Bí...  sí...  Gracj#Sf(A  Paquita.  h*j^S  muy  ar 
ble  este  señor! 

Paq.  ¡Es  de  lo  que  no  hay! 

(Sale  CARRASCO  por  foro  derecha  con  una  carta  en 
una  bandeja.) 

Car.  Mi  coronel,  es  un  ordenanza  que. .  (Fijándose 

en  Bermúdez.)  ¡Eh!...  ¡El  señor  Ber...! 
Ber.  (Dándole  un  pellizco.)  ¡Calla! 
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Cjr.  Pero,  ¿qué  es? 

Cap.  Mi  coronel,  es  un  ordenanza  que...  (Fijándose 

en  Paquita.)  ¡Eh!  ¡La  señorita  Pa.,.! 

(Bermúdez  le  da  un  puntapié.  Carrasco  deja  caer  la 
bandeja.) 

"Cor.  Pero,  ¿qué  te  pasa9  Coge  esa  bandeja. 

Car.  (Después  de  coger  la  carta  y  la  bandeja  y  aturdido.) 

Es  el  desorden...  es  el  orden...  es  la  órdiga... 
Es  una  carta  para  mi  coronel. 
-Cor.  (Después  de  leerla.)  ¡Ah,  muy  bien!  Ahora  voy. 

(Sube  hacia  el  foro.  A  los  otros.)  Un  momento. 
(Vase  por  foro  derecha  seguido  de  Carrasco  cada  vez 
más  asombrado.) 

sPaQ.  (a  Bermúdez,  siguiendo  con  la  vista  al  Coronel.)  Es 

muy  cariñoso.  En  eso  te  gana. 

JBER.  (Encogiéndose  de  hombros.)  ¿Y  qué? 

(Sale  MARCIAL  por  primera  derecha  algo  alegrito.) 

Marc.       Me  he  administrado  dos  copas  de  ron  enci- 
ma del  jarabe.  (Fijándose  en  Bermúdez.)  ¡Ah! 

Caballero...  Usted  dispense.  Busco  á  mi  so- 
brino. Soy  el  general  marqués  de  Torre- 
blanca. 

JBER.  ¡El  tío!  ¡Es  el  tío!  (Vase  corriendo  por  foro  iz- 

quierda.) 

Marc       ¿Qué  le  pasará  á  este  hombre?  (Fijándose  en 

Carvajales  qne  sale  por  segunda  izquierda.)  Un  mili- 
tar. Indudablemente  un  amigo  de  mi  sobri- 
no, (a  carvajales  )  Perdone  usté,  señor  tenien- 
te. Busco  á  mi  sobrino.  Soy  el  general  mar- 
qués de  Torreblanca. 

ARV.  ¡El  tío!  ¡Es  el  tío!  (Vase  escapado  por  foro  iz- 

.  quíerda.) 

Marc,       ¿Dónde  va  esta  gente?  ¡Ni  que  yo  fuese  el 
cólera! 

Paq.  Seguramente,  irán  á  avisar. 

Marc.       ¡Ah!  Muy  bien.  (Aparte.)  ¡Buena  mujer! 

Paq.  (Aparte.)  Hay  que  seguir  ayudando  á  ese  pi- 

llastrón  de  Torreblanca. 
Torreb.     (Dentro.)  ¡En  seguida  vuelvo!  ¡En  seguida! 

MaRC.         ¡Es  mi  Sobrino!  (Dirigiéndose  á  Torreblanca,  que 
sale  por  segunda  izquierda.)    ¡Sobrino!  ¡Querido 

sobrino! 

TORREB.       ¡Mi  tío!  ¡Es  mi  tío!  (Vuelve  á  irse  como  una  flecha 
por  segunda  izquierda.) 

Marc.  ¡El  también!  ¡Mi  sobrino! 
P^q  Va  á  avisar  á  la  familia. 
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Makc.       ¡Ha  debido  abrazarme! 
Paq.  (ingenua.)  ¡Ay,  ojalá  fuera  eso  una  obliga- 

ción! 

Marc.  ¡Señorita...  verdaderamente  es  usté  encanta- 
dora! 

Paq.  Y  usté  es  un  viejecito  simpatiquísimo. 

Marc.  ¡Viejecito!...  ¡Todavía  tengo  arrestos  para  ga- 
nar cincuenta  batallas! 

Paq.  Sí,  ¿eh?  (Aparte.)  ¡Yo  me  llevo  á  éste!  (a  él.) 

¿Quiere  usté  que  vayamos  á  buscar  á  la  fa- 
milia? 

Marc.  (Entusiasmado.)  ¡Yo  voy  con  usté  al  fin  del 
mundo! 

Paq.  (Aparte.)  ¡Ya  ni  se  acuerda  de  su  sobrino!  (a 
él.)  Por  aquí,  por  aquí,  general,  (vanse  del  bra- 
zo por  segunda  derecha.) 

(Sale  LUCIANA  por  segunda  izquierda  con  TORRE- 
BLANCA.) 

Luc.  Es  una  idea  excelente. 

TORREB.  (Mira  a  todas  partes  con  desconfianza.  )  ¿Verdad 
que  sí?  Mientras  llega  la  hora  de  la  comida 
nos  vamos  á  Valencia  á  tomar  posesión  de 
nuestra"  casita. 

Luc  Van  á  notar  nuestra  ausencia. 

Torree.     ¿Ya  qué  importa?  Aquí  estamos  expuestos. 

Luc.  ¿Cómo? 

Torrf.b.  No  te  asustes.  Expuestos  á  que  no  nos  de- 
jen ni  un  momento  disfrutar  de  nuestra  fe- 
licidad. Concluyó  la  tiranía.  ¡El  cura  acaba 
de  darnos  la  libertad! 

Luc.  Bien.  El  tiempo  de  cambiarme  de  traje  y 

salgo  para  marcharnos. 

Torreb.     No;  si  yo  entro  á  ayudarte. 

Luc.  ¿Cómo?  ¿Tú? 

Torreb.  Ahora  estoy  en  mi  derecho.  El  cura  acaba 
de  concedérmelo. 

(Sale  el  CORONEL  por  el  foro  derecha  y  se  detiene 
asombrado.) 

Luc.  Con  cuidado.  Me  estás  arrugando,  (vanse 

abrazados  Luciana  y  Torreblanca  por  la  primera  iz- 
quierda ) 

Cor.  ¡Recaracoles!  Pero,  ¿qué  es  lo  que  acabo  de 

ver?  ¡El  atrevido!  ¡til  sinvergonzón!  Pues, 
¿V  ella?  ¡El  mismo  día  de  su  boda!...  ¡No! 
Yo  no  puedo  tolerar  ni  por  un  instante  que 
le...  que  le  pase  esto  a  un  oficial  de  mi  regi- 
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;  Oarv. 

Cor. 


Carv. 
^  Cor. 


>Carv. 
Cor. 


^-.•Carv. 
Cor. 


Torree. 
Cor. 


ARV. 


Cor. 

TORREB. 

Cor. 


TORREB. 


miento!  (Mira  hacia  el  foro  izquierda.)  ¿Eh?  Por 

allí  va...  jSeñor  teniente!...  Tenga  usted  la 
bondad. .  Un  minuto. 

(Sale  CARVAJALES  por  foro  izquierda.  Mira  á  todos  la- 
dos con  recelo.) 

Mi  coronel... 

Amigo  mío;  ¡aquí  pasan  cosas  verdadera- 
mente innobles! 

(Aparte.)  ¡Lo  ha  descubierto  todo! 
¿Sabe  usté  dónde  está  su  señora? 

(Muy  contento.)  No,  nO  lo  sé. 

¿Cómo?  ¿Le  es  á  usté  indiferente?  ¡Pero, 
hombre!  Acaba  de  casarse  y  se  cuida  de  su 
señora  como  si  fuese  un  compañero  de  tre- 
sillo. 

Verá  usté,  mi  coronel... 

¡Basta!  Se  conoce  que  la  mujer  del  notario 

le  interesa  á  usté  todavía...  y  mucho  más. 

¡Pues  sepa  que  mientras  usté  se  dedica  á 

la  esposa  del  notario,  hay  quien  se  dedica  á 

su  mujer  de  usté,  ¡y  muy  activamente,  por 

cierto! 

(Con  indiferencia.)  ¡Ah!  ¿SÍ? 

(con  indignación.)  ¿Cómo,  ¡ah!  sí?  ¿Eso  es  todo 

lo  que  Se  le  OCUrre  á  USté?  (Con  mayor  indigna. 

ción.)  Pero,  ¿usted  no  comprende  lo  que 
quiere  decir  eso?...  ¡Que  hay  un  hombre 
ahí  encerrado  con  su  mujer  de  usté! 
(con  gran  calma.)  ¿Sí,  eh?  Me  parece  una  in- 
conveniencia. 

(Exasperado.)  ¡Recaracoles!  ¡Usté  no  tiene  san- 
gre en  las  venas!  ¡Vamos,  yo  no  puedo!  ¡Yo 

estoy  que  me  abraso!  (Golpea  en  la  puerta  pri. 

mera  izquierda.)  ¡Caballero!  ¡Señora! 

(Dentro.)  ¿Quién  llama? 

¡El  coronel  Castañcn!  ¡Salga  usté,  caballerol 

(Sale  TORREB L ANCA  por  primera  izquierda.) 

¡Toma!  Pero,  ¡si  es  mi  primo!  ¡Ya  decía  yol 

(Hace  seña  á  Torreblanca  que  no  sabe  que  decir.) 

Señor  mío,  ¿qué  hacía  usted  ahí  dentro? 
Ayudar  á  mi...  prima. 
¿Y  antes?..,  ¡Oh!  yo  no  he  visto  cosa  igual. 
Hace  un  rato  sorprendí  al  señor,  con  la  se- 
ñora del  notario.  Ahora  ha  sido  usté  el  que... 
¡Vaya  una  familia! 
Usté  se  confunde,  coronel. 
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Cor.  (Basta T  caballerol  (a  carvajales.)  Nosotros  nos 

vamos.  Va  usté  á  seguir  cumpliendo  su 
arresto. 

Carv.  ¿Cómo? 

Cor.  ¡Ni  la  menor  observación!  Llame  usté  á  su 

señora. 

"  Carv.        ¿A  cuál?...  ¡Digol  ¿Para  qué? 
%¿>^  Cor.         A  menos  que  prefiera  usté  dejarla  en  com- 
pañía de  su  primo. 
Carv.         (Muy  digno.)  ¡No;  e30  no! 
Cor.         Bien.  ¡Vaya  usté!  (Empujándolo.) 
Carv.        Ya  voy,  mi  coronel,  ya  voy.  (Bajo,  ai  pasar,  a 
Torrebianca.)  ¡Paciencia,  hijo,  paciencia!  (se 

acerca  á  la  puerta  primera  izquierda  y  llama  en  voz 

baja.  Empieza  la  música.)  ¡Luciana!  ¡Luciana! 
¡Luciana! 
Luc.  (Dentro.)  ¿Eres  tú,  mamá? 

Cor.  (Muy  fuerte.)  ¡Es  su  marido! 


Recitado  sobre  la  música 


Luc. 
Cor. 


Carv. 

Cor. 

Luc. 

Carv. 


Torreb. 
Cor. 


Cor. 
Carv. 


Torreb. 


(Saliendo.) 

Yo  ya  estoy  lista. 
Está  muy  bien. 

(a  Carvajales.) 

¡Déla  usté  el  brazo! 
¿Eh? 

¡A  su  mujer! 

(Bajo  á  Carvajales.) 

Pero,  ¿qué  es  esto? 

(ídem  á  Luciana.) 

¡Cállese  usté! 

Si  habla  nos  pierde. 
(Aparte,)  ¡Vaya  un  belén! 

Yo  ahora  acompaño  á  los  esposos 
al  domicilio  conyugal. 

(Aparte.) 

Son  estos  líos  deliciosos. 

(Aparte.) 

¡Qué  situación  tan  especial! 
Conque,  salgan  ustedes. 

(Bajo  á  Luciana.) 

Pues  hay  que  salir. 

(Vase  con  Luciana  por  foro  derecha.) 

¡Ya  no  tengo  paciencia! 
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COR.  (Deteniéndole.) 

Usté  quieto  aquí. 

(Sale  SEÑORA  de  CARVAJALES  segunda  izquierda.) 

Sra.  de  C.        ¿Dónde  va  ese  hombre? 

COR.  (Deteniéndola.) 

{Señora,  usté  no! 
¡Inmoralidades 
no  tolero  yo! 

SRA.  DE  C.  (A  lorreblanca.) 

Pero,  ¿qué  sucede? 
Torreb.  ¡Déjeme  usté  en  paz! 

Cor.  ¡Yo  no  aguanto  líos! 

¡No  faltaba  más! 

¡¡No  faltaba  másl! 

¡¡¡No  faltaba  más!!! 

(Desaparece  por  el  foro  derecha  y  telón  rápido.) 


MUTACIÓN 


Intermedio  musical 


(Al  levantarse  el  telón  sale  PADILLA  por  el  foro  iz- 
quierda en  el  mismo  momento  en  que  TORREBL AN- 
CA sale  por  primera  derecha.) 

Pad  Pero,  hcinbre,  ¿qué  diablos  hace  usté? 

Tohreb.  (Muy  nervioso.)  Estoy  ayudando  al  ama  de 

gobierno  que  cuida  á  mi  tío. 

Pad  ¿Está  mejor? 

Torreb.  Un  poco.  Le  hemos  puesto  doce  sinapismos. 

Pad.  ¿De  modo  que  usted  tiene  dos  tíos? 

Torree.  Sí...  Claro... 

Pad  Usté  nunca  nos  habló  más  que  de  uno  solo. 

Torreb.  No  hay  más  que  uno  realmente  interesante. 

(Señala  ala  alcoba  de  la  derecha.)  ¡Eáel 

Pad.  ¿Qué  tiene  usté? 

Torreb.  Hace  hora  y  media  que  Luciana  y  Carva- 
jales partieron  juntos  acompañados  del  co- 
ronel. ¡Esta  situación  es  intolerable! 

(SEÑORA  DE  PADiLLA  sale  con  SEÑORA  DE  CAR- 
VAJALES por  foro  izquierda  ) 

Sra.  de  C.  {Ve  mal  humor.)  Verdaderamente,  yo  no  com- 
prendo cómo  mi  marido. . 

Sra.  de  P.  (cod  sequedad.)  ¡Yo  tampoco  lo  comprendo! 

¡Y  qué  conjeturas  estarán  haciendo  los  in- 
vitados! ¡Una  comida  de  boda  sin  los  novios! 

Pad  (a  su  mujer.)  ¿Tú  que  le  has  dicho? 

Sra.  de  P.  Una  mentira  que  parece  verdad.  Les  he  di- 
cho que  Luciana  se  hallaba  indispuesta  y 
que  su  marido  estaba  á  su  lado  para  cui* 
darla. 

Pad  ¡Cuánta  historial 

(Sale  CARRASCO  por  foro  derecha  ) 

Car*.         '¡Mi  teniente! 

Torreb.     ¡Aquí  está  Carrasco!  (Todos  rodean  á  carrasco.) 

¿Los  has  visto? 
Car.         Sí.  •  , 

Sra.  de  P   ¿Qué  hacen? 
Pad  ¿Por  qué  se  retrasan? 
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Car.  Sí. 

Torreb.     ¡Pero,  hombre,  responde  acorde!  ¿Dónde  has 

ido?  ¿Qué  has  hecho? 
Car.  He  ido  á  casa,  mi  teniente,  y  allí  no  había 

nadie.  Yo  ni  he  visto  al  centinela. 
Torreb.  ¡Idiota!  ¡Has  ido  á  la  casa  antigual 
Car.  Después  fui  á  la  nueva. 

Sra.  de  C    Y  ¿qué? 

Car.         Me  paré  á  la  mitad  de  la  escalera. 
Torreb.     ¿Por  qué,  animal? 

Car.  Porque  me  tropecé  con  el  coronel,  que  ba- 
jaba, 

Torreb.     Y  ¿qué  te  dijo  el  coronel? 

Car.  Me  encargó  que  viniese  á  decir  á  la  familia 

de  mi  teniente  que  todo  marchaba  bien,  di- 
vinamente bien. 

Torreb.     ¡Basta!  ¡Márchate,  majadero! 

Car.  (Retirándose  hacia  el  foro.)  ¡Va  todo  bien  y  se 

enfada!  ¡No  lo  comprendo! 

(Salen  LUCIANA  y  CARVAJALES  por  foro  derecha. 
Carvajales  viene  vestido  de  paisano.  Trae  una  pequeña 
maleta.) 

Carv.        ¡Aquí  estamos  ya! 

Torree.     ¡Luciana!  ¡Mi  Luciana!  (corre  hacia  ella.) 

Sra.  DE  C     ¡Leovigildo!  (Corre  hacia  él.) 

Sra.  de  P.   ¡Hija  mía!  ¿Cómo  habéis  tardado  tanto? 
Luc.  A  la  fuerza,  mamá. 

Sra.  de  C.  ¿Qué  traes  en  esa  maleta? 
Carv.        El  uniforme  de  Torreblanca.  Me  repugnaba 
seguir  con  aquél  aspecto  ilegal.  (Hac**eña  * 

Carrasco,  que  se  lleva  la  maleta  por  foro  izquierda.) 

Torrea.     Y  esa  ha  sido  la  causa  del  retraso. 

Carv.  ¡Quiá!  Me  he  cambiado  de  ropa  en  un  san- 
tiamén. El  culpable  del  retraso  ha  sido  el 
coronel. 

Luc,  Se  ha  entretenido  en  poner  en  orden  algu- 
nos muebles  y  en  darnos  una  infinidad  de 
consejos.  " 

Sra.  de  C  Confío  en  que  se  habrán  acabado  todas  es- 
tas historias. 

Carv.  Por  fin:  Libres  del  coronel...  ya  estamos 
tranquilos. 

Pad,      ^  'Ha  sido  una  fortuna  que  no  se  haya  dado 

y-     cuenta  de  nada. 
CarV.        Eso  sí.  Es^uja  hombre  de  una  sencillez  can- 
dorosa. (Suenan  dentro  aplausos  y  aclamaciones.) 
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Sra.  de  P.  ¿Eh,  qué  es  eso? 

(Sale  BERMÜDEZ  con  PAQUITA  por  foro  izquierda. 
Los  dos  han  bebido  bastante.  Paquita  trae  una  man- 
zana.) 

Ber  ¡Bravo!  ¡Bravo!  |Ha  sido  un  golpe  divinol 

Acaba  de  dedicarnos  una  canción.  ¡Los  in- 
vitados rugen  de  entusiasmo! 

Pad  Nos  gustaría  escucharla. 

Paq.  Y  á  mí  cantarla.  Pero  es  algo  atrevida... 

Torreb.  ¡No,  entonces  no!  (Bajo  á  señora  Padilla.)  Llé- 
vese usté  á  Luciana. 

8ra.  de  P.  Luciana...  Carvajales...  Vengan  ustedes  al 
comedor. 

Oarv.        Sí,  vamos. 

Sra.  de  C   Yo  los  acompaño. 

(Vanse  por  foro  izquierda,  Luciana,  señora  de  Padilla,         »  .  ^ 

Carvajales  y  su  señora.)  ¿v^^\  *<.  ll¿vz^  ^  w^JUJ^ 

Ber.  ¿Atrevida  la  canción?...  ¡Digan  ustedes  que 

no!... 

Pad.         ¿Cómo  se  titula? 

Paq.  «La  manzana  de  Eva». 

Ber  Tiene,  además,  su  poquito  de  baile.  Anda, 

yo  haré  de  Adán.  ¡Verán  ustedes  canela 

fina! 


Música 


Paq.  Eva  eBtá  en  el  paraíso 

á  la  sombra  de  un  manzano; 
llega  Adán  y  coge  en  broma 
una  rama  con  la  mano. 
De  la  rama  se  desprende, 
ya  madura,  una  manzana, 
y  al  mirarla  Adán  tan  rica 
de  comerla  le  da  gana. 
Eva  la  ha  cogido, 
y  él  grita  impaciente: 
— ¡Deja,  vida  mía, 
que  yo  le  hinque  el  diente! 
Y  Eva  dice  entonces: 
— ¡No,  no  puede  ser! 
Sólo  si  la  robas 
la  podrás  comer. 
Pero  quiero  que  recuerdes 
que  es  un  compromiso 
colosal, 
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pues  si,  al  cabo,  tú  la  muerdes 
pierdo  el  paraíso 
terrenal. 


Los  otros     ¡Esta  pierde  el  paraíso  terrenal! 

Matchicha 

(Bailan  Paquita  y  Bermúdez,  y  á  su  tiempo,  Padilla^ 
El  «juego»  de  este  baile  consiste  en  que  los  dos  viejos 
quieren  morder  la  manzana  que  tiene  Pfiquita  y  qvfe¡ 
ésta  retira,  acerca,  se  pasa  de  mano;  esconde,  etc.  La 
colocación  y  distribución  del  baile  á  gusto  de  los  di-i- 
rectores.)  .  \  .'  ■ 

Pao  No  está  mal  e¡M;o  de  la  manzana. 

Ber.  Pues  yo  eé  otro  cuplé  por  el  estilo.*.  «Las 

hojas  de  parra».  Voy  á  cantarlo  en  el  come- 
dor. (Se  dirige  al  foro.)  ti  • 

Torreb.  |No!  ¡Se  lo  prohibo  á  usté!  (rdem¿)  ■ 
Ber.  Prescindiré  de  la  música,  Pero  voy  á  reci- 

tarles el  monólogo  de  Napoleón, ante  las  Pi- 
rámides. 

Torreb.     ¡No,  tampoco!  ¡También  se  lo  prohibo  á 

USté!  (Vase  Bermúdez  por  foro  izquierda.) 
PaQ.  (Dirigiéndose  al  foro  con  Padilla.)  ¿Le  ha  gustad» 

á  usté  la  manzana? 
Pad.  ¡Exquisita!  ¡Yo  estoy  por  la  fruta! 

(Vase  Paquita  por  foro  izquierda.  Sale  MARCIAL  por 
primera  derecha.) 

Marc.  ¿Qué  tendría  aquél  maldito  ron?  Tomarlo 
y  perder  la  noción  de  la  vida,  todo  fué  uno. 
Todavía,,  todavía  no  estoy  en  mi  centro. 

Torreb.     (a  Marcial.)  Querido  tío:  Presento  á  usté  al  se. 

ñor  Padilla,  que  deseaba  muchísimo  cono- 
cerlo. 

Pad  No  vaya  usté  á  creer  que  por  la  donación. 

Marc.       i Ah,  es  verdad!  Por  cierto  que  tienen  que 

perdonarme  el  involuntario  retraso.  Pero,. 

en  fin,  ya  estoy  aquí  y  dispuesto  para  el 

acto. 

Pad.         Según  eso,  puede  llamarse  al  notario .. 
Marc.       Cuando  usté  guste.  Traigo  conmigo  los  do- 
cumentos. 


-  63  — 


Pad 


Marc. 
Torres. 


Pad. 


Marc. 

Carv. 

Marc. 

Pad 


Carv. 


¡Magnífico!  ¡Soberbio!  ¡Usté...  nsté  sí  que  es 
el  tío  de  mi  yernol  (a  Torreblanca,)  Este  no 

es  COÜQO  el  Otro.  (Sube  hacia  el  foro.) 
(A  Torreblanca.)  ¿El  otro?  ¿Cuál  Otro? 

No  sé...  Este  pobre  señor  no  está  en  sus  ca- 
bales. 

(Llamando.  Salen  por  segunda  izquierda  CARVAJA- 
LES, LDCIANA  y  SEÑORA  DE  PADILLA.)  ¡Vengan, 

vengan  ustedes!  ¡Ha  llegado  el  momento  so- 
lemne! (Presentando  á  Carvajales.)  El  S-eñor  Car- 
vajales, notario. 
Tantísimo  gusto. 
A  su  disposición. 

Bien;  aquí  tiene  usté  los  resguardos  de  los 
bienes  objeto  de  la  donación. 
(Bajo  á  su  mujer.)  ¡Es  un  caballero!  ¡Un  per- 
fecto caballero! 

(Carvajales  se  sienta  junto  á  la  mesa,  frente  al  publico. 
Marcial  se  sienta  á  la  derecha  de  la  mesa  Los  demás 
se  colocan  á  la  izquierda.) 

Ahora  que  estamos  todos  reunidos,  si  les 
parece  á  ustedes,  podemos  hacer  el  contrato. 
¡Sí,  hombre!  [Ya  lo  creo! 


Pad 

Sra.  de  P.  ;  Necesita  usté  tintero? 
Cary. 


Cor. 

TORREB. 

Oarv. 


Pad, 
-Sra.  de 


P. 


.  Gíwu 


Sra.  de 
Cor. 

'KA.  DE 
¡OR. 


p. 


No,  gracias.  Tengo  pluma  estilográfica,  (saca 
una  y  papel  y  escribe.)  «Ante  mí,  el  Notario  de 
este  Ilustre  Colegio,  Leovigildo  Carvajales...» 
(Dentro.)  Gracias,  muchas  gracias.  No  se  mo- 
leste usté. 
¡Es  el  coronel! 
¡El  coronel! 

(De-aparece  sin  ser  visto  de  Marcial  por  debajo  de  la 
mesa.  Luciana  se  oculta  detrá9  de  Torreblanca,  al  lado 
del  piano.) 

¡El  coronel! 

(Sale  el  CORONEL  por  foro  derecha.) 

Perdonen  ustedes.  ¿Quizás  he  Ardo  indis- 
creto? -fí  J^. 
Nunca,  coronel,  nunca, 
Mi  intención  es  buena.  Vengo  á  dar  perso- 
nalmente detalle#rdel  nuevo  matripa^nio. 
Usté  es  demasiado  bueno. 
Nunca  dejprfasiado.  Como  «roen  ustedes, 
acompañé*  á  los  nuevos  esposos  hasta  su  do- 
micilio; los  dejé  al  poco  rato  en  plena  feli- 
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Torreé. 

Luc. 

Cor. 

Sra.  de  P 
Cor. 


Luc. 

Sra.  de  P 
Cor. 


Torreb. 

Pad. 
:  Torreb. 
I  Sra.  de  P, 

1 

¡  Cor. 
I  Torreb. 


Marc. 


CCR. 


eidad,  y,  según  todas  las 

estas  horas...  (Luciana,  distraída,  apoya  la 
en  el  teclado  del  piano.  Al  ruido,  Torreblanca  se^ge- 
para  y  el  Coronel  ve  á  I  uciana.)  ¿Eh?  ¡La  nOVÍal 

¡Es  la  novia!  , 

(Aparte.)  ¡Cogidos! 

\  (con  timidez.)  Coronel...  t  / 

¿Cómo,  señora?  ¿Ha  dejado  ya  usté  á  su  ma- 
rido? 

,   La  pobrecita  no  se  acostumbra  á  estar  lejos 
de  su  madre. 

Sí...  claro.- (Aparte.)  ¡La  moquita  muerta!  A 
lo  que  no  se  acostumbra  es  á  estar  lejos  del 
primo,  (a  Lucraba.)  Y  marido? 
En  casa...  Se  ha  quedado  en  casa. 
Vete,  hija  mía.  El. Coronel  te  autoriza  á  que 
te  retires  á  tu  habitación. 
¿Por  qué  no?  (Aparte.)  ¡Vamos,  yo  me  hago- 
cruces!  (i.ucianfí  vase  por  la  primera  izquierda,  des- 
pués de  cambiar  una  mirada  con  Torreblanca  que  sor- 
prende el  coronel.  Aparte.)  ¡Qué  descaro!  ¡Le  ha. 
guiñado  un  ojo  al  primitol 

(Bajo   á  Padilla  y  señora.)    Debemos   Salir  de~ 

aquí. 

(Bajo.)  Pero  ¿y  la  escritura? 
Ya  no  hay  duda.  Se  hará  después. 
Coronel.  Con  permiso...  Los  invitados  que- 
rrán ir  desfilando. 

Vayan,  vayan  ustedes.  Con  entera  fran 
queza. 

(Bajo  á  señora  de  Padilla.)  A  Ver  SÍ  así  Se  marcha 

y  nos  deja  en  paz. 

(Vanse  por  segunda  izquierda,  Torreblanca,  Padilla  y 
"--señora» V'   -  ■ v-^^ 
(Que  se  ha  levantado  y  está  como  el  que  ve  visiones.)- 

Pues  señor,  ¿qué  habrá  sido  del  notario? 

¡VamOS,  yo  estoy  tonto.  (Vase  por  segunda  iz- 
quierda.) 

¡No  he  visto  una  familia  más  rara!  Yo,  si  no 
es  por  Dionisia,  no  hubiera  vuelto.  Deseando-, 
estoy  ver  el  efecto  que  le  causa  mi  pequeña 

Obsequio.  (Saca  un  dije  del  bolsillo.)  Aquí  está. 

e©¥»KÓn£on  su  anilla  correspondiente  para 
llevarlo  siempre  en.la  cadena  de  los  dijes. 
(Lo  contempla.)  És  un  corazón  monísimo  que... 
(se  le  cae.)  ¡que...  se  me  ha  caído!  Ha  debido 


fran- 

¿archa 

'adiila  y 
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rodíir.  .  (Levanta  el  tapete  de  lá  mesa  y  se  encuentra 

con  carvajales.)  ¡  Recaracoles! 
^^^C*rv.        Muy  buenas. 

Cor.  Pero,  hombre,  ¿qué  hace  usté  ahi? 

chDarv.        Nada...  Buscaba  mi  pluma  estilográfica. 
s^^*^ Cor.  ¡Si  la  tiene  usté  detrás  de  la  oreja! 

^  Carv.        ¡Claro,  así  no  la  encontraba!  (Había  con  la  cara 

V^»1^  vuelta  al  lado  contrario  de  donde  está  el  Coronel.  Sale 

de  debajo  de  la  mesa  dando  muestras  de  contrariedad.) 

Cdr.  (Reconociéndolo.)  ¡Torreblanca!  ¡Pero  si  es  To- 

rreblanca! 

^Carv.  (aparte.)  Audacia  y  sangre  fría,  (aí  coronel.) 
^tf^  ¡Ca,  no  señor!  Esta  usté  confundido.  Yo  soy 

el  notario.  Es  que...  nos  parecemos  mucho... 
Cor.  Pero...  ¿ni  siquiera  son  ustedes  parientes? 

Carv.        ¡Nada!  No  somos  más  que  parecidos. 
Cor.  (Aparto.)  ¡Dios  mío!  ¿Será  mi  vista?  (a  carva. 

jales.)  ¿Cómo  se  llama  usté?  (Aparte.)  Ahora 
veremos. 

C\RV.  (Con  gran  tranquilidad  saca  una  tarjeta  y  se  la  da.) 

Aquí  tiene  usté. 

Cor.  (Lee.)«Leovigildo  Carvajales.  Notario.  San  Vi- 
cente, cuarenta  y  cuatro,  segundo.»  (Aparte.) 
¡Vamos,  yo  voy  á  perder  e)  juicio!  (a  carva- 
jales.) Y,  ¿hace  mucho  que  esta  usté  aquí? 

Carv.  Mucho.  Es  que  con  el  barullo  de  la  fiesta  no 
reparó  usté  en  mí.  Yo  estaba  ya  en  esta  casa 

,  cuando  usté  llegó  con  el  teniente  Torre- 

blanca. 

Cor.  ¿Sí,  eh?...  (Aparte.)  ¡Pues,  señor;  yo  no  he  be- 

bido como  para  esto!  (a  carvajales.)  No  extrañe 
usté  mi  duda  Sólo  viéndolo,  llegaré  á  creer- 
lo. Voy  á  hacer  que  venga  el  teniente. 
^^j^Carv.        ¡Ah,  muy  bien!  Lo  que  usté  guste. 

COR.  Es  C08a  breve.  (Va  al  teléfono  y  llama  ) 

^jjJDarv.        (Aparte.)  ¡María  Santísima!  ¡El  teléfono!  (sue- 
na el  timbre  del  teléfono.) 

Cor.  Con  el  quinientos  noventa  y  ocho...  Sí;  cuar- 

tel de  caballería. 
Carv.         (Aparte.)  ¡Ojalá  no  contesten! 

C0R>  (Aparte.  Contemplando  á  Carvajalés.)   ¡No  he  visto 

Una  COSa  más  rara!  (Suena  el  timbro  del  teléfono.) 

Carv.        (Aparte)  ¡Ahora  que  no  conviene  contestan 
¿¿jt*^  en  seguida! 

Cor.  (ai  teléfono.)  ¿Es  el  cuartel?...  ¿Quién  está 

ahí?...  ¿Teniente  de  guardia?...  Aquí  el  coro- 
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CaRV. 


Cor. 
Garv. 

Cor. 


Carv. 

Cor. 
Carv. 


Cor. 


T.ORRKB. 


Cor. 

TORREB. 

Cor. 


Sra.  de  ?. 
Cor. 


nel  Castañón...  Que  vaya  un  ordenanza  in- 
mediatamente á  la  calle  de  Buenavista,  die- 
cisiete, principal,  y  que  acompañe  al  tenien- 
Torreblanca  á  la  finca  del  señor  Padilla .. 
¿Sabe  usté  dónde  está  la  finca?  jAh!  bies^ 
Oiga...  Üi  el  teniente  Torreblanca  no  estujffíF 
se  donde  digo,  comuníquemelo  por  teléfono, 
carvajales.)  ¡Chst!  ¿Qué  número  es  el  de 

Catorce>fipronel.  (Apa^^T  El  catorce  es  el  de 
mi  casa. 

(Al  teléfono.^  ! 

(Distraído  jugando  con  la  tapa  del  piano,  se  vuelve  rá- 
pidamente dejándola  caer.)  ¿Qué? 

Jéí  teléfono.)  Número  catorcte*¿Ha  oído?  (cuei- 

¿fi*  ga  el  receptor.) 

(Aparte.)  ¡Ya  estoy  tranquilo!  CuanaóHeiefo- 
neen  del  cuartel  será  á  mi  despacho.  ¡Ifa^ 
que  ser  precavido! 

¿Qué  le  ha  parecido  á  usté  mi  idea? 
¡Ah,  magnífica!  Yo ,  con  permiso  de  usté, 
voy  á  acabar  de  hacer  el  borrador  de  una 
escritura.  Vengo  en  seguida.  (Aparte  haciendo 
mutis  por  el  foro  izquierda.)  ¿  lú  quieres  tenien- 
te? ¡Pues  tendrás  teniente!  (vase.) 
¡Son  dos  gotas  de  agua!  Realmente,  debe  ser 
muy  expuesto  parecerse  tanto.  Vaya  voy  á 
ver  si  encuentro  á  Dionisia.  (se  dirige  hacia  la 
segunda  derecha  )  Esta  mujer  ha  venido  á  tras- 
tornar mi  vida. 

(Sale  TORREBLANCA  por  la  segunda  izquierda.) 

Ya  era  hora  de  que  nos  dejaran  en  paz. 
¿Estará  aquí  Luciana  todavía?  (Torreblanca 

llama  con  los  nudillos  en  la  puerta  primera  izquierda 
y  el  Coronei  se  vuelve.) 

(Aparte.)  ¿Cómo?  El  primo. 

Soy  yo,  Luciana,  abre.  (Se  abre  la  puerta  prime- 
ra izquierda  y  vase  Torreblanca.)  \\\ 

(iadígnado.)  ¡Otra  vez!  ¡Otra  vez  en  su  habita- 
ción! ¡Esto  ya  no  tiene  nombre!...  Nada;  Mi 
deber  me  manda  prevenir  á  la  familia,  (sale 

la  señora  de  Padilla  por  la  segunda  izquierda.)  Se- 
ñora, llega  usté  oportunamente.  ¡Voy  á  ha- 
cerle una  revelación  espantosa! 
¡Hable  usté,  coronel! 

Acabo  de  ver  entrar  en  la  habitación  de  su 
hija...  ¿á  quién  dirá  usté? 


-  57  - 


Sra.  de;  P. 
Cjr. 

Sra.  de  P. 
Cjr. 


Sra.  de  P. 


Luc. 

Sra.  de  P. 


Cor. 


TORREB. 

Cor. 

TORREB. 

Cor. 


TORREB. 


TORREB. 

Carv. 

Cor, 


Carv. 


Cor. 


0á 


ARV. 

Cor. 


(con  naturalidad,)  Al  primo  de  mi  yerno. 
Sí,  señora;  al  primo.  ¡Y  no  es  esta  la  prime- 
ra vez! 

Y,  ¿qué  quiere  usté,  coronel?  ' 1 

jYo  no  quiero  nada,  señora!  Desde  el  mo- 
mento en  que  usté  lo  toma  así...  (Aparte.)  ¡ Qué 

familial  (A  la  señora  de  Padilla.)  ¡Dígale  Usté 

que  salga!  ,    1 : 

Luciana  está  algo  indispuesta...  El  habrá  en- 
trado á  ver  SÍ  mejoraba.  (Llama  eu  la  puerta 
primera  izquierda.  )  Luciana,  soy  yo...  y 
(Dentro,  al  abrir  la  puerta.)  Entra,  mamá. 
(Haciendo  muiis  por  la  primera  izquierda.  )¿Ve  usté, 
coronel?  ¡No  tiene  importancia! 
¡Qué  barbaridad!  Aquí  hay  un  misterio,  evi- 
dentemente...  ¡Vamos,  esto  es  la  locural 

(Viendo  salir  á  Torreblanca  por  la  primera  izquierda.) 

¡El  primo! 

¿Me  llamaba  usté,  coronel?  .      : ; 

¿Yo?  ¡No,  señor! 

La  mamá  de  Luciana  me  ha  dicho... 

Se  habrá  equivocado.  Yo  no  tengo  nada  que 

decirle,  señor  mío.  Absolutamente  nada. 

¡Vuelva  usté  adonde  estaba!  ¡Estaba  usta 

bien! 

(Aparte.)  El  coronel  acaba  loco. 

(CARVAJALES  sale  deprisa  por  foro  izquierda.— Viene 

vestido  de  oficial.) 

Aquí  me  tiene  usté,  coronel. 

¡Torreblanca! 

(Aparte.)  ¡Otra  vez  de  uniforme! 
¡He  venido  como  un  rayo! 
(Aparte.)  ¡Qué  barbaridad!  ¡Cómo  se  parece 
este  hombre  al  notario! 
Obedeciendo  las  órdenes  de  usté,  me  había 
quedado  en  casa,  cuando  he  recibido  un  avi- 
so del  cuartel  diciéndome  que  usté  me  espe- 
raba aquí. 

Muy  bien,  (con  intención.)  Es  que  no  quiero 
que  tan  pronto  haya  separaciones  peligrosas. 
(Aparte.)  ¡Vamos,  yo  no  acabo  de  convencer- 
me! (a  ellos.)  Los  dejo  á  ustedes  porque  de- 
seo hacer  una  pregunta  al  señor  Carvajales. 
¿Al  notario?  ¡No  se  moleste  usté!  Cuando  yo 
llegaba  salía  él.  Ya  estará  cerca  de  Valencia; 
¿Sí?...  (Aparte.)  Esta  gente  me  vuelve  loco.. 
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j  Vamos,  que  yo  no  me  fio!  (a  ellos.)  Pues  yo 

también  regreso  á  la  capital. 

(Aparte.)  ¡Ay,  gracias  á  Dios! 

Tenga  usté  la  bondad  de  despedirme  de  su 

familia.  Y  hasta  mañana. 

(Acompañándolo  hasta  la  puerta.)  jHasta  mañana, 
mi  Coronel.  (Vase  Coronel  por  foro  derecha.) 

¡Ya  se  ha  marchadol  Tralará,  tralará...  (can- 
ta y  baila. ) 

Por  lo  visto,  le  divierte  á  usté  todo  esto. 
Hombre,  á  mí... 

(Desde  la  puerta  segunda  izquierda.)  Leovigildo... 

El  señor  Padilla  y  el  tío  Marcial  vienen  ha- 
cia aquí. 

¡Es  claro!  Para  terminar  ese  dichoso  contra- 
to. Tráeme  mi  gabán.  (Vase  señora  Carvajales.) 

Tiene  usté  razón.  ¡Dichoso  contrato  y  dicho- 
so arresto  y  dichosa  Paquita! 
Amigo  mío,  no  estoy  de  acuerdo  con  usté. 
Si  el  arresto  ha  sido  inoportuno,  hay  que 
convenir  en  que  Paquita  ha  estado  oportu- 
nísima. 

(Sale  por  segunda  izquierda.  Trae  el  gabán  de  su  ma- 
rido.) Aquí  tienes  el  gabán. 
En  cuanto  se  firme  el  contrato,  nos  iremos 

todos.  (Sé  pone  el  gabán.) 

(Sale  segunda  izquierda  con  Marcial.)  EstOS  días  de 

boda  son  anormales.  Nadie  está  en  su  pleno 

juicio... 

Pues  por  mí... 

¡Ca,  de  ninguna  manera!  Si  ahora  ya  esta- 
tmos  tranquilos.  £eñor  notario... 

(Se  ha  sentado  á  la  mesa  en  la  misma  forma  que  antes.) 

Cuando  ustedes  gusten. 
(a  Torrebianca.)  ¿Luciana  sigue  en  su  habi- 
tación? 

Sí;  puede  USté  pasar.  (Váse  señora  Carvajales 
por  la  primera  izquierda.) 

Continúo  mi  misión.  (Escribe.)  «  Ante  mí,  el 
notario  de  este  Ilustre  Colegio,  Leovigildo 

Carvajales...»  (Se  oye  dentro  al  CORONEL,  que  apa- 
rece  en  seguida  por  foro  derecha.  Aparte.)  ¡El  Coro- 
nel! (Desaparece  por  debajo  de  la  mesa.) 
¡El  coronel!  (Vanse  corriendo:  Padilla  por  segunda 
izquierda  y  'J'orreblanca  por  la  primera  izquierda.) 

(se  levanta.)  Pero,  ¿qué  quiere  decir  esto?  ¿Qué 
tiene  usté,  coronel,  que  todos  le  huyen? 
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Cor.  Seguramente  no  es  por  el  carácter,  señor.- 

señor... 

Marc,       General...  General  marquéa  de  Torreblanca.. 
Cor.         ¿Usté  también? 
Marc  .       ¿Cómo  yo  también?  ¿Es  que  hay  otro? 
Cor.         Parece  raro.  Pero,  por  lo  visto,  aquí  hay  dos 
generales. 

Marc.       {También...  también  la  ha  cogido  el  coro- 
nel! (Vase  por  segunda  izquierda.) 
COR.  (Da  un  golpe  sobre  la  mesa  con  el  bastón  y  levanta  el 

tapete.)  Amiguito.  Ya  estamos  solos.  Puede- 
usté  salir. 

,  ^Carv.        No,  gracias.  Es  comodidad...  ¡Digo,  no!... 

Es...  es  la  pluma  que  se  me  cae  con  frecuen- 
cia. (Sale  de  debajo  de  la  mesa  riendo  como  un  im- 
bécil.) 

Cor.  ¡Recaracoles!  ¿Qué  es  eso?  ¡Notario  por  arri- 

ba y  militar  por  abajo! 
Carv.        Verá  usté. .  Es  que  tenía  frío... 
Cor.         Bueno;  pero  usté  quién  es,  ¿Torreblanca  6 
Carvajales? 

Carv.        (Aparte.)  ¿Quién  me  convendrá  ser?  (ai  Coro- 
nel.) Yo  soy...  el  que  usté  guste,  mi  coronel. 
Cor.  ¡Ya  está  usté  buen  pez,  señor  teniente! 

Carv.        (Aparte.)  Escoge  el  militar. 
>     Cor.  ¡Se  acabaron  las  bromas!  Tengo  una  orden 

que  comunicarle. 
Carv.        Deseando  obedecer  como  siempre. 
cJor.         He  dispuesto  una  marcha  de  noche.  Es  pre- 
ciso que  esta  madrugada  á  las  cuatro  esté 
el  regimiento  en  Sagunto,  á  25  kilómetros 
de  Valencia.  ¡Usté  vendrá  conmigo! 
Carv.        ¿Que  yo?... 
sfyr^  Cor.         Sí.  Bocacha  le  espera.  Ya  lo  conoce  usté.  Es- 
el  caballo  de  antes. 
Carv,        Sí...  (Aparte.)  ¡Ojalá  no  lo  hubiera  conocido! 
Cor.         Vaya  usté  á  arreglarse  y  á  despedirse.  Aquí 
lo  espero. 

Carv.  Bien,  mi  coronel.  (Aparte.)  ¿Otra  vez  á  caba- 
llo? ¡Antes  la  muerte!  (vase  por  segunda  iz- 
quierda.) 

Cor.  Este  sinvergüenza  no  es  el  teniente  Torre- 
blanca.  (Sale  CARRASCO  por  foro  izquierda)  ¡El. 

asistentel  ¡Magnificó!  (A  carrasco.)  Acércate. 
Car.  A  la  orden,  mi  coronel. 

Cor.         Te  he  prometido  ocuparme  de  tu  enferme- 
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dad.  Cumpliré  mi  palabra.  Pero  con  la  con- 
dición de  que  respondas  francamente  á  mis 
preguntas.  Esta  mañana,  cuando  yo  llegué 
á  casa  de  tu  amo... 

(Sale  PAQUITA  por  la  segunda  izquierda  y  se  detiene.) 

€ar.  Sí.. 

Cor.  Aquel  que  estaba  allí  ¿era  el  teniente? 

Car.  (vacila  un  poco.)  No...  Mi  teniente,  vestido  de 

paisano,  burlando  al  centinela,  había  veni- 
do aquí  para  casarse. 

■Cor.  ¿Entonces  el  que  se  hacía  pasar  por  el  te- 
niente?... 

Car.  Ei a  el  notario. 

-Cor.  ¡Tomal   Ya  sé  quien  es  el   teniente.  |E1 

primo! 

CAR.  ¡Es  el  primo!  (Después  de  reflexionarlo.)  ¿Qué 

primo? 

COR.  ¡Puedes  retirarte!  (Carrasco  se  retira  y  Paquita 

avanza.  Indignado.)  ¡Es  el  primo! 

Paq.  (Aparte.)  ¡Uy,  uy,  uy!  (Alto.)  Coronel... 

Cor.  Dionisia...  Perdóneme  usté;  pero  estoy  fu- 

rioso. ¡Todos  estos  señores  se  han  divertida 
de  mil  No  importa;  yo  me  desquitaré  de  la 
burla.  ¡Bastante  cara  van  á  pagarla! 

Paq.  Pero,  coronel,  ¡si  usté  va  se  ha  desquitado! 

Cor.  ¿Yo?... 

Paq.  Fingiéndose  engañado  por  la  mixtificación. 

Yo  comprendí  —  porque  lo  conozco  muy 
bien,  coronel— que  usté  desde  su  llegada  lo 
había  descubierto  todo.  Pero  usté  los  dejó 
embrollarse  para  divertirse  con  sus  apuros 
y  para  darles  una  buena  lección.  ¡Ha  queri- 
do usté  ser  muy  malo! 

Cor.  ¡Pché! 

Paq.  Sí;  pero  no  lo  ha  conseguido.  Porque  usté 

no  sabe  serlo.  Usté  es  muy  bueno...  Y  por 
eso  yo  lo  quiero  tanto. 

•Cor.  ¡Eres  un  ángel,  Dionisia  mía! 

Paq.  No,  Dionisia,  no...  Paquita...  Paquita  Reina. 

Cor.  ¿La  actriz? 

Paq.  La  misma.  Una  buena  amiga,  muy  buena. 

del  teniente  Torreblanca,  que,  sin  él  saber- 
lo, ha  querido  salvarlo  en  el  día  de  su  boda- 
¿Lo  ves?  ¡Yo  también,  yo  también  te  he  en- 
gañado! Pero  tú  me  perdonas...  como  perdo- 
nas á  los  otros. 


—  61  — 


Cor.  A  ti  si.  ¡Nunca  á  un  pillastre  que  me  ha  to- 

mado el  pelo!  (Llamando.)  ¡Señor  tenientel 

Paq.  (suplicante.)  ¡Coronel!  ¡Por  Dios!...  Mírame  & 

la  cara.  ¿Verdad  que  no? 

(Mientras  TOR REBLANCA  asoma  la  cabeza  por  la  pri- 
mera izquierda.) 

Cor.  Si  confiesa  espontáneamente...  veremos.. - 
(Furioso )  ¡Pero  si  se  obstina  en  su  engaño... 
seré  despiadado,  seré  cruel,  seré...! 

TORREB.       (Avanzando  )  Mi  Coronel... 

(Salen  por  primera  izquierda  LUCIANA,  SEÑORA  PA- 
DILLA y  SEÑORA  CARVAJALES.) 

Cor.  (Muy  seco.)  ciento,  señor  mío,  haberle  inco- 
modado. 

Torreb      Debo  á  usté  la  verdad,  y  voy  á  decírsela 

espontáneamente... 
Cor.         (Menos  seco.)  Inútil,  señor  mío.  Ya  la  conozco.- 
Luc.         (Avanzando.)  Perdónenos  usté,  coronel. 
Cor.  (Enternecido  á  Paquita.)  ¡Pobre  muchacha!  .  a 

(Sale  CARVAJALES  por  foro  izquierda  de  militar.)  On^  ^^A^úrH^i 

-Carv.        ¡A  la  orden!  ¿U.  e*M«^  p^^a 

(Salen  por  segunda  izquierda  PADILLA,  MARCIAL  y 
BERMÚDEZ.) 

Cor.  (a  carvajales)  Queda  usté  dispensado  del  pa- 
seo. Desde  este  momento  puede  usté  volver 
á  su  notaría. 

CARV.       (  (Aturdido.)  ¿Yo?... 

Cor.  ¡Bastal 

Torreb.     El  teniente  Toi reblanca  está  ya  en  el  uso 

de  todos  sus  derechos. 
Cor.  Lo  habíamos  comprendido,  (a  carrasco.)  A 

ver  tú,  el  sordo.  ¿Por  dónde  no  oyes  nada? 
Car.  Por  la  derecha,  mi  coronel. 

Cor.  (Le  habla  por  la  derecha  en  voz  muy  baja.)  Está 

bien.  Te  rebajo  del  servicio. 
Car.  (olvidándose  y  gritando.)  ¡Viva  el  coroneU 

Todos  ¡Viva! 

(Música  en  la  orquesta  y  telón.) 
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